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PROLOGO

El propósito ele esta obra es hacer asequible un libro de lecturas que 
abarque una amplia esfera de contribuciones al control de la conducta 
humana. Ha llegado el momento en el que a todos los que buscan mo­
dificar la conducta humana, les beneficiará el conocimiento de los prin­
cipios de la conducta derivados de su análisis experimental. Aunque 
nuestros colaboradores son científicos de la conducta, esperamos que en 
nuestros lectores se incluya cualquiera que esté interesado en la conducta 
humana y en su control.

Probablemente el nivel en el cual el maestro deseará utilizar este li­
bro, variará considerablemente. Quisimos hacer una compilación de lec­
turas completas, que no requiriesen conocimientos previos de psicología. 
El estudio cuidadoso de la sección llamada Principios ij m étodos del ¿mi- 
fots experimental de la conducía, proporcionará ai principiante los 
fundamentos para aprovechar el resto de las lecturas, Tal vez a los estu­
diantes adelantados les interesarán mas las secciones dedicadas al uso, -i 
las falacias y las implicaciones del control de la conducía humana.

Consideramos que el libro tiene la suficiente flexibilidad como paja 
ser útil dentro de un amplio espectro de necesidades educativas, En rea­
lidad, fueron las propias necesidades de los preparadores de la edición, 
de un libro de este tipo, que abarcan desde los cursos introductorios de 
psicología hasta las materias más avanzadas, pasando por las asignaturas 
de anormal y experimental, las que los impulsaron a publicar la presente 
compilación.

Estamos agradecidos a muchas personas por su ayuda y aliento, y en 
particular queremos expresar nuestro reconocimiento al doctor G. S. Rey­
nolds de la Universidad de California, en San Diego, y a la señora Kay 
Mueller quienes nos hicieron valiosos comentarios acerca del contenido
de la obra.

Deseamos también manifestar la deuda que tenemos con nuestros es­
tudiantes, cuyas reacciones a algunos de estos artículos nos han propor­
cionado, a lo largo de muchos años, una valiosa información. La elección 
final de los artículos refleja no solo el juicio de los preparadores de la 
edición, sino también el de sus alumnos.

R ogeb Ulrich 
T h o m a s Stachnix 
J ohn Mabky.
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INTRODUCCION

La historia de los intentos del hombre para controlar la conducta de 
sus semejantes, es larga. Los amos, antiguos y modernos, han buscado 
técnicas para obtener más trabajo de sus esclavos, mientras que estos, 
han conspirado para reducir las demandas de sus dueños. Madres y maes­
tros han pugnado por educar a los niños. Las actividades grotescas de 
los llamados lunáticos o dementes han estimulado renovadamente los es­
fuerzos del hombre para descubrir mejores métodos para controlar a los 
seres humanos. La conducta de los criminales, la de los enemigos e in­
cluso la de los amigos han requerido a veces de control. De ahí que el 
contenido de este libro, en el que figuran algunos de los últimos esfuer­
zos y de las mejores técnicas para controlar la conducta humana, no de­
bería ser motivo de sorpresa para nadie.

Precisamente, ¿qué es el control conductual? Es la simple manipula­
ción de las condiciones ambientales a las que un organismo se encuentra 
expuesto a fin de obtener un resultado conductual definido: producir 
una nueva conducta, mantener o cambiar la tendencia del organismo a 
entregarse a una conducta común, o eliminar una conducta conocida.

El desarrollo de métodos más venturosos de control conductual ha 
tenido lugar, hasta muy recientemente, por una especie de selección na­
tural. Cuando un nuevo método era descubierto, por azar, por discerni­
miento repentino o gracias a un verdadero plan, tendía a preservarse 
cuando resultaba provechoso, o a descartarse si se comprobaba su fracaso.

Sin embargo, este siglo ha sido testigo de los inicios de un sistema 
metodológico y conceptual adecuado para desarrollar y probar nuevos 
métodos de control. El fundamento de este sistema es la observación de 
que la conducta va precedida, consistentemente, de causas. El reconoci­
miento de estas relaciones causales no es nuevo. Descartes, por ejemplo, 
notó la semejanza que hay entre la conducta refleja de los muñecos me­
cánicos instalados en los parques del siglo xvn y las reacciones reflejas 
de los animales y de los hombres.

No obstante, la . ciencia del control conductual nació en el laboratorio 
al descubrirse el reflejo condicionado. Pavlov demostró que mediante la 
manipulación experimental podían establecerse relaciones regulares y pre­
decibles entre los cambios de conducta de los organismos vivientes y las 
modificaciones de los medios ambientales a los que estaban expuestos.

11



12 Introducción

Cuidadosos cambios en el ambiente, seguidos de - cambios en la conducta, 
fueron producidos una y otra vez. Cada nueva porción de conocimiento 
amplió la base en la que descansa una más completa comprensión de los 
principios conductuales. A medida que se descubrieron más relaciones, 
aumentó la posibilidad de controlar la conducta, mediante la ' reproduc­
ción de las condiciones que, según se había comprobado experimental­
mente, precedían al cambio conductual.

Así, durante años, los científicos conductuales han partido de la pre­
misa de que la conducta humana, al igual que otros fenómenos natura­
les, está sujeta a leyes naturales. Gracias a un cuidadoso análisis experi­
mental, se han obtenido leyes de la conducta que han acrecentado la 
comprensión del hombre, mucho más de lo que alguna vez se creyó po­
sible. Rigurosos estudios de laboratorio, primero con animales y después 
con hombres, han permitido lentamente un acopio de conocimientos que 
permitirá, con el tiempo, extender lo mismo métodos y principios, a am­
bientes situados más allá de los confines del laboratorio. Las institucio­
nes educativas, las clínicas de pacientes externos, las instituciones para 
enfermos mentales, las casas de publicidad, los negocios, los estableci­
mientos industriales y los militares han sentido la influencia de la cien­
cia del control. El empleo de los principios del control conductual está 
llegando a todos los rincones de nuestra cultura.

A pesar del éxito de este nuevo enfoque, y de hecho, por causa del 
mismo, ha surgido una considerable resistencia a su aplicación y des­
arrollo. Las personas pura y simplemente no desean admitir la posibilidad 
de que se las controle por completo, mediante manipulaciones de causas 
externas, posibilidad que es producto de los logros de esta nueva ciencia.

Una creciente preocupación e interés por esta posibilidad de control 
se observa en muchos aspectos de nuestra cultura. El tema se discute en 
las páginas de nuestros periódicos y revistas. Libros como The Brain 
Watchers (Los vigilantes del cerebro) y The H idden Persuaders1 (Los 
persuasoras ocultos) han sido leídos por amplios sectores sociales. Otros 
libros corno 1984, Un mundo feliz  y The Manchurian Candidato 2 ( El can­
didato manchó) tratan de los, horrores potenciales del control de la con­
ducta humana. Se razona y discute en torno a las implicaciones morales y 
prácticas de tal poder. ¿En qué campos deberían usarse dichas técnicas? 
¿Quiénes las aplicarán? ¿A quién se debe controlar y con qué fines? La 
posibilidad de una ciencia de la conducta humana realmente efectiva, ha 
determinado que el hombre reexamine algunas de sus ideas fundamen­
tales acerca de su propia naturaleza y de su futuro.

Con todo, a pesar del interés, de los debates y las reconsideraciones,

1 El libro de Martín L. Gross, The Brain Watchers ( Random, 1982), constituye 
un ataque a las pruebas psicológicas, mientras que la obra de Vanee Packard, The 
Hidden Persuaders ( McKay, 1957), pretende ser una exposición de las técnicas mo­
dernas de propaganda

2 Los libros: 1984, de George Orwell ( Hartcourt, 1949), y Brave New World, de 
Áldous Huxiey (Doubleday, 1932), son prefiguraciones de las sociedades “controladas” 
del futuro. The Manchurian Candidate de Richard Condon ( McGraw, 1959) es una fan­
tasía sobre las técnicas de “lavado cerebral” de los chinos comunistas.
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el hecho de que se hayan obtenido muchos beneficios con estas técnicas 
de control, es quizá el argumento más fuerte en su favor. El control de 
las acciones humanas no trae consigo necesariamente, los resultados des­
critos por los novelistas. Una sociedad más cuidadosamente planeada 
puede ser más placentera y recompensante. Aunque por la efectividad de 
estas técnicas de control, los peligros señalados son reales y se les deben 
tomar en consideración los beneficios obtenidos hasta la fecha han sido 
grandes y los beneficios potenciales parecen ser todavía mayores.

La verdad es a menudo menos espantosa que la ficciones que inven­
tamos llevados por nuestra ignorancia. Si se ocultan los hechos del con­
trol conductual o si se les hace aparecer intolerables, nadie saldrá ganando. 
En cambio, cuanto más completa sea nuestra comprensión de la natura­
leza y de las técnicas del control humano, tanto mayores serán las oportuni­
dades de usarlas para nuestro propio mejoramiento.

Aun cuando todavía quede mucho por explicar, los métodos de la 
ciencia han proporcionado una comprensión cada vez mayor de la con­
ducta humana. Es necesario que el uso de esta información se amplíe 
diariamente. Además, los resultados obtenidos gracias a la extensión de 
los conocimientos deben presentarse a la vista de todos. Ese es el pro­
pósito de las páginas siguientes. Mostrar las pruebas que actualmente exis­
ten a este respecto. Es cierto, que la posibilidad de planear la conducta 
humana conlleva muchos peligros y responsabilidades. Pero contamos con 
los hechos y si los aceptamos y usamos de manera adecuada, pondremos 
las simientes de una sociedad mejor.
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CAPÍTULO

1

Eri esta compilación hay gran 
número de ejemplos de control de 
la conducta humana, todos los cua­
les descansan en un conjunto de su­
puestos. Lo que sigue tiene como 
objeto ayudar a aclarar dichos su­
puestos.

El supuesto básico en que se apo­
ya el control de la conducta huma­
na afirma que el hombre, como los 
demás elementos del universo, está 
sometido a una causalidad sujeta a 
leyes. Grünbaum, en su ' artículo 
“La causalidad y la ciencia de la 
conducta humana”, presenta una 
serie de argumentos en defensa de 
esta afirmación. Pero quizá, lo más 
notable de su excelente análisis de 
los argumentos implícitos, sea lo 
que nos dice acerca de la naturaleza 
misma de la causalidad y de lo que 
viene a ser su producto, el determi- 
nismo. Los lectores que acepten el 
supuesto de la causalidad, al igual 
que aquellos que lo consideren im­
probable, imposible, o inclusive ate­
rrorizante, encontrarán en este aná­

lisis un acicate a su pensamiento y 
tal vez, nuevas luces.

Una vez supuesta la causalidad, 
y en la medida en que las causas 
puedan manipularse, de manera na­
tural hay que aceptar que el control 
amplio de la conducta humana es 
viable. Skinner, en “La libertad y 
el control de los hombres”, no solo 
afirma que el control condiictual es 
practicable, sino que va más allá al 
aseverar que es inevitable, deseable 
y que de hecho, prevalece en la ac­
tualidad. De conformidad con su in­
terpretación optimista de la existen­
cia del control, Skinner pone en 
duda la noción tradicional de “liber­
tad”. En lugar de ver a la libertad 
y al control como si estuvieran tra­
badas en mortal conflicto, Skinner, 
en cierta manera, entiende que una 
nueva especie de libertad, de carác­
ter más positivo, surge como pro­
ducto del control —la libertad del 
hombre, como dice, para lograr el 
“control del mundo del cual forma 
parte. . . [y para] aprender, por fin, 
a dominarse a sí mismo”.

SUPUESTOS 

FUNDAMENTALES 

DEL. CONTROL 

DE LA CONDUCTA

HUMANA
17



18 PARTE 1. Cap. 1. Supuestos fundamentales

LA CAUSALIDAD ¥  LA CIENCIA DE LA 
CONDUCTA HUMANA

A d o l f  G r ü n b a u m

Publicado en American Scientist, 
1952, 40, 665-676.

Es común descubrir que inclusive quienes tienen cabal confianza en 
el éxito continuo del método científico, cuando es aplicado a la natura­
leza inanimada, se muestren extremadamente escépticos por lo quejres- 
pecta a su aplicación al estudio de la conducta humana. Algunos llegan 
a afirmar, muy categóricamente, que los métodos de las ciencias natura­
les son en principio inútiles para predecir la conducta individual o social 
del hombre.

Así, por ejemplo, al escritor Dilthey y sus adeptos del movimiento de 
la Geisteswissenschaften1 insisten en que la psicología y las ciencias so­
ciales son metodológicamente autónomas, y que la inteligencia dirigida 
hacia un objetivo, característica del hombre, exige un método diferente, 
en toto genere, del de las ciencias físicas.

Múltiples e importantes argumentos se han esgrimido contra la hipó­
tesis de que en el ámbito de la conducta humana existen relaciones de 
causa-efecto. Con ellos s e  ha intentado negar la posibilidad de hacer 
predicciones, las cuales serían factibles, únicamente en el caso de que 
en realidad se dieran las ya mencionadas relaciones. En el presente ar­
tículo intentaré demostrar que los argumentos en cuestión carecen de 
validez, y /que hay muy buenas razones para aceptar la hipótesis causal 
contra la/que van dirigidos aquellos. Muchas de las ideas que aquí se 
examinaran han sido esbozadas o desarrolladas con antelación por otros 
autores en diversos contextos; cuando sea posible, daremos las citas co­
rrespondientes a estos escritos.

Antes de analizar críticamente algunas de las razones que se han adu­
cido para afirmar que la conducta humana es inherentemente imprede­
cible, deseo apuntar varias consecuencias importantes tanto de esta difun­
dida convicción, como de su rechazo. Es imprescindible explicar estas 
consecuencias, puesto que son pocos los sustentantes de esta doctrina que 
se dan cuenta de todas sus implicaciones.

1 En la última parte del siglo xix, W. Dilthey estuvo a la vanguardia de un 
movimiento que tuvo una gran influencia. Los representantes de dicho movimiento 
señalaban que las tareas teóricas de las ciencias naturales eran fundamentalmente, 
diferentes a los fines teóricos que animaban a las ciencias sociales y a las humani­
dades. El propósito de las ciencias naturales, según los exponentes de esta escuela, 
era la generalización, mientras que las ciencias sociales estaban orientadas a la defi­
nición y  articulación de la individualidad.
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Sí la conducta humana, lo mismo la individual que la social, no exhi­
be sucesiones de causa-efecto, el método científico por consiguiente es 
en esencia inválido para la elucidación de la naturaleza del hombre, y la 
psicología científica, al igual que las ciencias sociales, estará permanen­
temente imposibilitada de alcanzar el rango de ciencia. Esta conclusión 
se desprende de que la explicación científica, excepto en las matemáticas 
puras, consiste esencialmente en “explicar” un fenómeno pasado, o en 
predecir un acontecimiento futuro, al demostrar que son casos de una de­
terminada ley (o leyes) y que su acontecer se puede atribuir al hecho 
de que se dieran las condiciones para que se cumpliesen la ley o las leyes 
pertinentes. Por tanto, el saber científico o racional a partir de la expe­
riencia pasada, consiste en descubrir las regularidades causales que permi­
ten prever lo futuro. Así pues, negar la existencia de uniformidades 
en la conducta humana, es afirmar que no pueden sacarse lecciones sig­
nificativas del pasado y que el futuro del hombre es caprichoso y escu­
rridizo. No obstante, algunos historiadores y algunos científicos sociales 
nos dicen que en contraposición con las ciencias naturales, el rasgo dis­
tintivo de la materia a la que se dedican es la falta de una ley causal. 
Al mismo tiempo, sostienen que la única forma de que lleguen a ser tra­
tables, tanto los individuos como las naciones, consiste en intensificar 
drásticamente el cultivo de los estudios sociales. Es claro que esto es 
insostenible. No podrá aprenderse nada de la historia, con respecto a la 
sabia conducción de las relaciones internacionales, si dicha sabiduría no 
se encuentra en la historia. La distinción entre acierto y desacierto en los 
asuntos prácticos, cobra sentido ante todo gracias a la existencia de rela­
ciones de causa-efecto en la conducta humana y por referencia a las pre­
dicciones que nos permiten hacer las dichas relaciones. Las reglas para 
la conducción de los individuos y de las naciones sólo se pueden basar 
en leyes causales que expresan que si tal o cual condición se da proba­
blemente, ocurrirá esto o aquello, en todos los casos, o en un porcentaje 
explícitamente determinado de casos. Es inútil lamentarse del gran des­
nivel existente entre nuestro dominio de la naturaleza física y nuestra 
comprensión científica del hombre, si se niega además la existencia de las 
únicas condiciones q[ue permitirían el análisis científico del hombre. Solo 
si la conducta humana exhibe alguna especie de legalidad causal, cobra 
sentido insistir en la necesidad de corregir el peligroso desnivel que me­
dia entre el control del hombre sobre la naturaleza física y su conoci­
miento científico de sí mismo, y así evitar que se destruya a sí mismo.

En contraste, la suposición de que en la conducta humana se pueden 
descubrir leyes causales, nos ofrece enormes posibilidades. En tal caso, 
podemos pedirle al científico social que averigüe los medios que llevan 
a determinados fines. De ese modo, podremos obtener una respuesta que 
se ciña verdaderamente a los hechos, en vez de una respuesta emocional, 
a las quemantes preguntas de nuestro tiempo. Por ejemplo, podríamos 
esperar una respuesta válida a la interrogación planteada acerca de cuál 
es el sistema de organización de las relaciones económicas que conducirá 
a la satisfacción óptima de cierto orden de necesidades humanas. Cuales­
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quiera que sean las respuestas que se propongan, su mérito consistirá en 
lograr la aprobación de todos los hombres sensatos identificados por los 
mismos objetivos. Ciertamente, la historia de la ciencia física registra la 
actitud de incitación y desafío mostrada por los hombres cuyas teorías no 
pudieron ser confirmadas por la evidencia. Empero, hemos aprendido a 
rechazar las teorías físicas que no cumplen la prueba de los hechos obser­
vables, por muy ingeniosas que sean o por muy sugestivas que, a primera 
vísta, nos parezcan. Por esta razón, la historia de la ciencia física es, en 
cierto sentido, la historia de las teorías descartadas. Se daría un gran 
paso adelante si se aceptara universalmente que las teorías sobre la na­
turaleza humana, de la misma manera que las teorías físicas, deben so­
meterse a una cuidadosa y disciplinada verificación por medio de la : 
observación. En nuestros días, el hombre común es altamente consciente 
de la necesidad de guardar un escrupuloso cuidado en el terreno de las 
afirmaciones relativas a los hechos de la naturaleza; pese a ello, no ha 
dejado de expresarse en términos dogmáticos y evangélicos acerca de los 
supuestos hechos de la “naturaleza humana”. A despecho de las serias 
divisiones que existen hoy en día en la humanidad, la mayor parte del 
conocimiento científico que se refiere a la naturaleza inanimada goza de 
consenso mundial. Parecería, en consecuencia, que el conocimiento cien­
tífico del hombre, caracterizado por requerimientos específicos para la ob­
tención de fines determinados, debiera merecer el mismo asentimiento. 
En la medida en que ello pueda obtenerse, se avanzará hacia la frater­
nidad humana.

Lo expuesto hasta aquí es suficiente en cuanto a las implicaciones inhe­
rentes a las respuestas antagónicas. Nos referiremos ahora directamente a 
la legitimidad de dichas respuestas.

ARGUMENTOS QUE SE OPONEN A LA NOCIÓN DE CAUSALIDAD 
EN LA CONDUCTA HUMANA. SU REFUTACIÓN

Hay cuatro argumentos que deseo considerar, adversos todos ellos a 
la hipótesis de que la causalidad está presente en la conducta humana. 
Son los siguientes:

1. La conducta humana no está sujeta a una descripción de tipo cau­
sal y en consecuencia no es predecible, puesto que cada individuo es 
único, carente de semejanza exacta con respecto a ningún otro.

2. Aun cuando hubiese un orden causal en los fenómenos de la con­
ducta humana, este sería tan complejo que eludiría la posibilidad de ser 
aprehendido.

3. En las ciencias físicas, un hecho actual está siempre determinado 
por hechos anteriores, pero en la conducta humana el comportamiento 
presente se encuentra orientado en dirección a objetivos futuros, está 
“determinado” por tales objetivos.

4. Si la conducta humana constituyese una parte del orden causal de 
los acontecimientos y de ahí en principio, predecible, sería fútil la pre­
tensión de optar entre lo bueno y lo malo e insensato responsabilizar al
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hombre de sus actos; del mismo modo, resultaría injusto infligirle casti­
gos e ingenuo admitir remordimiento o culpa por las faltas cometidas. 
En resumen: dar por sentado el principio de la causalidad en la conducta 
humana es incompatible con la realidad reconocida de que las personas 
responden de un modo deliberado a los imperativos morales.

En las páginas siguientes trataré de demostrar que estos cuatro argu­
mentos son el resultado de un análisis superficial y especioso. De entre 
ellos, el presentado en cuarto término ha gozado de mayor influencia; 
pocos años atrás fue postulado en las páginas de esta misma revista (Pe- 
trunkevitch, 1945).

e l  a r g u m e n t o  d e  l a  s i n g u l a r i d a d  d e  l o s
INDIVIDUOS HUMANOS

Esta objeción a la posibilidad de constituir una psicología científica, 
descansa sobre falsas concepciones acerca de lo que la causalidad signi­
fica en la ciencia. Para eliminar estos malentendidos es necesario subra­
yar que todos los particulares en el mundo son únicos, ya sean objetos 
físicos como los árboles, acontecimientos físicos del tipo de los destellos 
luminosos, o seres humanos. La mera afirmación de que una cosa es par­
ticular significa que, en una u otra forma, tiene un carácter único, dife­
rente a todos los demás objetos de su propio género o a otros géneros. 
Cada uno de los insignificantes tic-tac de mi reloj es un suceso singular, 
puesto que no son simultáneos. ¡En lo que toca a su singularidad, cada 
tic-tac equivale al discurso de Lincoln en Gettysburg! Es evidente, sin 
embargo, que la_ singularidad de un fenómeno físico no impide su ligazón 
a leyes causales, ya que en principio las leyes causales relacionan úni­
camente algunos de los caracteres de un cierto conjunto de fenómenos 
con algunos de los caracteres de otro conjunto de sucesos.' Por ejemplo, 
los procesos de fricción se encuentran acompañados por la generación de 
calor en tanto que procesos de fricción, sin que importe cualquier otra 
peculiaridad que puedan contener. Un proyectil disparado en condicio­
nes apropiadas describirá una órbita parabólica, independientemente de 
su color, del lugar en que ha sido manufacturado, etcétera. En tanto que la 
relación causa-efecto es un nexo entre especies de fenómenos, nunca es 
necesario duplicar todas las características de una determinada causa para 
producir el mismo tipo de efecto. De esto se desprende que cuando los 
psicólogos científicos afirman la existencia de leyes causales en la con­
ducta humana, este punto de vista no resulta incompatible con la exis­
tencia de grandes diferencias individuales entre los hombres, ni viola 
la singularidad o la dignidad de cada persona particular.

Cada individuo es único en virtud de que constituye una reunión de 
características cjue no son copía de las de ningún otro individuo. A pesar 
de ello, es absolutamente concebible sostener la siguiente ley psicológica: 
si un niño varón, dotado de ciertas características es objeto de hostilidad 
materna en determinada etapa de su desarrollo, mientras que mantiene 
un fuerte maicillo con su padre, cuando llegue a la vida adulta desarro-
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liará una paranoia. Si esta ley es válida, los niños sometidos a las condi­
ciones antes estipuladas se volverán paranoicos, sin que importe mucho t 
el hecho de que su infancia difiera en otros aspectos y sin que tampoco 
intervengan las otras disimilitudes que pudieran presentar una vez que se I 
han convertido en dementes. }

Una variante del argumento adverso a la psicología científica sostiene * 
que no hay psicólogo apto para llegar a sentirse exactamente igual a cada * 
una de las diversas personas cuyos sentimientos y conducta está tratando 1 
de comprender. Esta forma de argumentación contiene otro concepto ; 
erróneo acerca del tipo de comprensión o de explicación que la ciencia 
se esfuerza por obtener: la creencia de que, con el fin de explicar cientí­
ficamente la conducta o la experiencia humana, el psicólogo debe sentir 
en sí mismo, directamente y en toda su complejidad, la experiencia en ¡ 
cuestión. !

Así pues, quien objeta la psicología científica apoyándose en esa base, , 
identifica virtualmente a la comprensión científica con la comprensión j 
genuinamente empática. Sin embargo, comprender un fenómeno desde el ¡ 
punto de vista científico es, en primer lugar, conocer las condiciones ne- ¡ 
cesarias para su acaecimiento. Un médico interesado en comprender el | 
cáncer ( incluyendo sus consecuencias físicas) no está dispuesto a con­
traerlo, sino únicamente a conocer las condiciones que se asocian al acae- i 
cimiento y no acaecimiento de esta enfermedad. Una comprensión estric­
tamente empática puede tener gran valor heurístico y algunas veces hasta 
estético.

No obstante, desde el punto de vista del logro de la comprensión 
científica y de la formulación de las predicciones que ello hace posible, 
el método empático, tanto en psicología como en historia ( Dilthey) es 
absolutamente insuficiente. ¡

PAUTE 1. Cap. 1. Supuestos fundamentales

E L  ARGUM ENTO QUE SE R EFIER E  A LA CO M PLEJID AD  
"B ^ L A  CONDUCTA HUMANA

Como se recordará, este argumento sostiene que la conducta humana 
implica tan compleja proliferación de factores que es fútil intentar des­
enmarañarlos. Un vistazo a la historia de la ciencia privará a este punto 
de vista de su presunta plausibilidad. Piénsese en lo que hubiera afir­
mado sobre la física del movimiento antes de Galileo, la persona que en la 
actualidad aplica tales argumentos a la psicología; posiblemente diría que 
los intentos para reducir la vasta diversidad de traslaciones, celestiales y 
terrestres, a unas pocas y simples leyes del movimiento, eran inútiles. 
Antes de la aparición de la química científica, esa misma persona habría 
descartado la posibilidad de reducir la aparentemente irreconocible va­
riedad de sustancias en la naturaleza, a unos 96 elementos tan solo. El 
argumento en cuestión se apoya en lo no conocido y por tanto, como 
todos los argumentos de su tipo, carece de base.
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EL ARGUM ENTO DE LA “DETERM INACIÓN” DEL PRESEN TE  
POR E L  FU T U R O  EN LA  CONDUCTA HUMANA  
DIRIGIDA A UN O B JE T IV O

Si una persona, en este momento, enfila sus acciones al logro de un 
objetivo futuro, se arguye que tales acciones son el efecto de una causa 
venidera; un tipo de causalidad que no se encuentra entre los fenómenos 
físicos. La respuesta a este argumento es que son más bien las expectati­
vas presentes y no el objetivo futuro las que controlan causalmente la 
conducta en cuestión. En realidad, el objetivo buscado quizá nunca se 
alcance. Por otra parte, tanto los motivos para alcanzar un determinado 
objetivo como la expectativa creada por la acción en pro de aquél, fun­
cionan como condiciones antecedentes, del mismo modo que los factores 
causales en los fenómenos físicos. De este modo, la determinación causal 
en las situaciones motivacionales no se ve afectada por el hecho de que 
los motivos se hallen referidos al futuro. ( Hempel y Oppenheim, 1948; 
Jeans, 1945.)

E L  ARGUM ENTO DE LA ELECCIÓN MORAL

Se da el nombre de “determinista” a la tesis de que todos los fenóme­
nos, incluyendo los de la conducta humana, se engloban 4.entro de pautas 
causales. Tal formulación del determinismo resulta lógicamente objetable 
en algunos aspectos, pero a pesar de ello nos bastará para nuestra discu­
sión. Está claro que el determinismo es un principio clave (regulador) 
de toda investigación científica. La negación del determinismo es llamada 
“indeterminismo”. El argumento indeterminista acerca de la elección mo­
ral, que vamos a considerar aquí, ha sido resumido por un crítico de la 
manera siguiente ( Schlick, 1939): Si el determinismo fuera verdadero, 
mi voluntad estaría siempre determinada por mi carácter y por mis mo­
tivaciones, de aquí que mis elecciones no serían libres y por lo mismo 
no podría ser responsable de mis actos, en virtud de que no puedo mo­
dificar mis decisiones ni tampoco dejar de hacer lo que hago. Si el deter­
minismo está en lo cierto, no puedo elegir mis estímulos ni mi carácter; 
los primeros me son impuestos por causas externas e internas, el segundo 
es el producto inevitable de las influencias que me han afectado en el 
transcurso de mi existencia. Por eso, el determinismo y la responsabili­
dad moral son incompatibles. La responsabilidad moral presupone liber­
tad, o sea independencia con respecto a la causalidad.

El problema al que nos enfrentamos se refiere a la validez del argu­
mento indeterminista. Antes de replicar que mi respuesta es enfáticamente 
negativa, deseo distinguir entre dos tipos de determinismo y mostrar que 
ambos han de merecer la objeción del indeterminismo, una vez que éste 
ha asentado su tesis de la elección moral.

El primer tipo de determinismo es el del cien por ciento; afirma que, 
bajo condiciones determinadas, se producirá en todos los casos un resul­
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tado determinado. Por ejemplo, siempre que un. metal es calentado (en 
condiciones ordinarias), se dilatará. El segundo tipo de determinismo es 
el estadístico, que sostiene ( aproximadamente) que bajo condiciones es­
peciales se producirá un cierto resultado, aunque únicamente en un por­
centaje de casos explícitamente declarado. Un ejemplo de ello es predecir 
que, de entre todas las personas nacidas en los barrios bajos, el 80% co­
meterá un delito alguna vez en su vida. Quiero destacar, primeramente, 
que si el argumento moral del indeterminismo contra el tipo de deter- 
minismo del cien por ciento fuera válido, también lo sería frente al 
determinismo de tipo estadístico. Este punto tiene una importancia par­
ticular, puesto que muchos indeterministas pretenden reconocer la exis­
tencia innegable de una gran cantidad de regularidades en la conducta 
humana, y afirman que sus objeciones acerca del fundamento moral se 
refieren solo al determinismo del tipo del cien por ciento y no al de 
tipo estadístico.

Con el fin de demostrar lo que me propongo, supongamos —en forma 
enteramente hipotética— que todos los cazadores están sujetos a la si­
guiente ley determinista del tipo cien por ciento: todos los cazadores co­
meten un homicidio, en alguna ocasión, después de regresar de la selva. 
El indeterminista diría que si estos cazadores estuvieran realmente suje­
tos a dicha ley causal, terminarían por convertirse, indefectiblemente, en 
homicidas y, por tanto, no tendríamos derecho alguno a castigarlos por 
sus crímenes. ¿Que posición adoptaría el indeterminista si existiera una 
ley de tipo estadístico que afirmara, con alta certidumbre, que todas las 
personas nacidas en los barrios bajos, en una proporción tan elevada como 
la del 80%, cometen un delito alguna vez durante su vida? Sin duda esta 
ley estadística no nos da derecho a decir que todo individuo cuyo naci­
miento tuvo lugar en los barrios bajos llegará a ser un delincuente; por 
tanto, no queda excluida la posibilidad de que alguna o algunas perso­
nas se cuenten entre las que componen el 20% cuya conducta es legal, y 
por eso mismo pueda considerarse que actúan “libremente” en el sentido 
indeterminista. En la medida en que la responsabilidad es un problema 
individual, parecería incluso que nuestra ley estadística, permite al inde­
terminista emplear su propio criterio para asignar responsabilidad indivi­
dual al 20% de las personas originarias de los barrios bajos. Pero si el 
20% que efectivamente llegó a cometer un delito, a lo largo de un extenso 
lapso, compareciese conjuntamente ante un juez indeterminista, la ley 
estadística en ■ cuestión le negaría el lógico derecho de asignar responsa­
bilidades individuales; dicha ley no permitiría al juez distinguir de entre 
ios reos a aquel o aquellos que podrían  haber evitado el delito, por per­
tenecer al 20% que realmente lo evitó. Aun si existiera un procedimiento 
que permitiese hacer tal distinción —lo cual no es factible— la ley esta­
dística nos recordaría que no solo los acusados restantes, procesados ante 
el juez, sino que también algunos individuos pertenecientes al veinte por 
ciento, podrían, en consecuencia, no haber evitado la violación de los es­
tatutos. Esto significa que sí durante un largo periodo seleccionamos, den­
tro de los originarios de los barrios bajos, a aquellos que no son culpables
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ie ningún delito, el resto de los que tienen similar origen, de hecho e 
ineluctablemente, delinquirá y constituirá el ochenta por ciento de 1 
nacidos allí. Entonces, según el mismo criterio indeterminista sobre asig-
Z á ó n  de responsabilidad, el juez no podría cumplir con su deber de 
asignar responsabilidades, individualmente, pues la ley estadística asegura 
la Suficiente causalidad como para excluir la posibilidad de tai a>ig 
_ión __de acuerdo con las mismas premisas indeterministas. Si m mdet 
minísta niega la justicia del castigo, como lo hace en el caso del deterni­
nismo 100%, tampoco puede convenir con el castigo de individuos que 
oertenecen a grupos afectados por leyes estadísticas, de las que única­
mente pueden extraerse predicciones, asimismo estadísticas de la conduc 
fa Po/tanto, el indeterminista debe tener objeciones morales tanto hacia 
el'determinismo del 100%, como hacia el deterninismo estadartico; |Y estod 
significa que es un adversario de la creencia de que pueda haber y se, 
posible un estudio científico del hombre!
‘ Para establecer la invalidez de los argumentos morales del indetermi­
nista trataré ahora de mostrar, por una parte, que no hay incompatibi­
lidad entre las concepciones deterministas de la psicología científica y la 
asignación intencional de responsabilidad junto con la imposición de cas- 
jigos y> por otra parte, con la existencia de sentimientos de remoidimien-
to y culpa.

dej control de la conducta humana

CAUSALIDAD Y RESPO N SA BILID A D  MORAL

En primer lugar, debemos aclarar la imposibilidad de identificar el de­
terminismo con la doctrina primitiva y precientífica del fatalismo. El 
fatalismo afirma que los resultados siempre serán los mismos, indepen­
dientemente de lo que uno haga. En contraste, el determinismo dice que 
si hacemos tal o cual cosa, entonces resultará este o ̂  aquel efecto El 
fatalista piensa que si usted participa en un combate y “alguna bala lleva 
su nombre”, usted morirá, a pesar de cuanto haga por evitarlo. Por eso 
el fatalista dice que, cuando ocurre una catástrofe natural, no importa 
que usted esté presente en la escena del desastre o no, si ya está desti­
nado a morir” ese día, morirá en cualquier otra fonna.

FJ determinista sostiene que una persona morirá cierto día, únicamen­
te si las condiciones que conducen a la muerte se materializan para esa 
persona en ese día particular, como será verdaderamente el caso, alguna 
vez, para cada uno de nosotros. A diferencia del fatalismo, el determims- 
rno concede a las acciones humanas una eiicacía causal.

El segundo punto que debe tenerse en mente es el de que las leyes 
físicas, en ningún sentido, obligan a los cuerpos a comportarse de una 
cierta manera, sino que meramente describen como hechos, el modo como 
se comnortan. Igualmente, las leyes psicológicas no nos compelen a hacer 
o desear alguna cosa contra nuestra voluntad. Estas leyes indican sola­
mente como hechos que, bajo ciertas condiciones, hacemos o deseamos 

' algo. De ahí que, si hubiera una ley psicológica que nos permitiera pre-
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decir que, bajo determinadas circunstancias, un hombre llegaría a desear 
perpetrar un acto específico, esa ley no lo llevaría a actuar de un modo 
contrario a sus propios deseos, puesto que el deseo sería suyo. De esto 
se sigue que ni las causas de nuestros deseos, ni la leyes psicológicas, 
que señalan bajo qué condiciones surgen nuestros deseos, nos impulsan 
a actuar en una forma que sea contraria a nuestra propia voluntad.

Una ilustración mostrará cómo los fiscales de distrito son determinis­
tas, dado que en su trabajo presuponen la existencia de una conexión 
causal definida entre motivos y actos. En una película francesa reciente, 
vemos a un fiscal de distrito, casado con una mujer más bien simple y 
cándida, de la que sospecha una violación de sus votos maritales. El fis­
cal encontró, mientras hablaba con ella, una forma aparentemente ino­
cente de mencionar el nombre de su rival, lo que produjo a la esposa un 
pasajero sofocamiento; pero ella, con estudiada inocencia, trató de afir­
mar que no había tenido motivo alguno para sofocarse. El fiscal insistió 
en que sí tenía un motivo definido, habiendo resultado que estaba en lo 
cierto.

No deberá pensarse que el indeterminista está ahora preparado para 
rendirse, pues todavía no ha usado su arma más fuerte. El indeterminista 
dice que “a todos nos es familiar el hecho de que cuando rememoramos 
nuestra conducta pasada, muy frecuentemente sentimos vividamente que 
podríamos haber hecho otra cosa. Si el determinista tuviera razón al sos­
tener que nuestra conducta estuvo ineludiblemente determinada por cau­
sas primarias, este sentimiento retrospectivo de libertad no debería existir, 
o bien, ser fraudulento. Pero, sea cual fuere el caso, el peso de la eviden­
cia descansa sobre él”. El determinista de buena gana acepta este reto, 
replicando de la manera siguiente: Examinemos cuidadosamente el con­
tenido del sentimiento de que en cierta ocasión nosotros podíamos haber 
actuado de un modo distinto al que, de verdad, nos comportamos. ¿Qué 
encontramos? ¿Nos informa el sentimiento actual que podríamos habernos 
conducido en una forma distinta bajo, exactamente, las mismas circuns­
tancias motivacionales externas e internas? No, dice el determinista, ese 
sentimiento descubre, simplemente, que pudimos actuar de acuerdo con
1 que era, en ese momento, nuestro más fuerte deseo y que en verdad 

podríamos haber actuado de otra manera, si en ese lapso hubiese preva­
lecido un motivo diferente.

Así, la respuesta del determinista es que el contenido de esta “concien­
cia de libertad” está en el conocimiento de que pudimos actuar en respuesta 
al más fuerte motivo que entonces existió 2 y que, en ese sentido, no 
estuvimos “bajo una compulsión”. Sin embargo, el determinista nos re­
cuerda que nuestro sentimiento de “libertad” no nos hace ver que, dados 
los motivos que actuaron sobre nosotros en aquella ocasión, su distribu­
ción y fuerza relativa, podríamos haber actuado diferentemente del modo 
como, de hecho, lo hicimos. Ninguno de nosotros siente que podría haber

- 2 El sostener que actuamos en respuesta al más fuerte de nuestros motivos, ya
sea este consciente o inconsciente, no constituye una tautología encubierta (véase 
Shlick, 1939, capítulo 11).
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respondido al más débil de todos los motivos contendientes, o actuado 
sin una causa o motivo, o elegido el motivo que actuó sobre nosotros. 
Puesto que, del sentimiento retrospectivo de libertad que tenemos, no se 
deduce ninguna de esas opciones, su declaración no contiene hecho algu­
no incompatible con los postulados del determinista.

El análisis que hemos ofrecido es aplicable, simultáneamente, al re­
mordimiento, la compunción o la culpa. En ocasiones, experimentamos 
remordimiento acerca de nuestra conducta pasada, cuando la considera­
mos a la luz de diferentes motivos. Una vez que tenemos un conjunto 
diferente de motivos determinando una situación, sentimos que una deci­
sión distinta es requerida. Si nuestros motivos no cambian, no deplora­
mos un acto pasado, no importa cuán reprensible pudiera haber parecido 
al vérsele de otra manera. La compunción expresa un sentimiento hacia 
lo injusta y despreciable que parece nuestra conducta pasada, cuando es 
vista a la luz de nuevos motivos. La compunción que experimentamos 
puede actuar como un disuasivo contra la repetición de conductas ante­
riores con consecuencias despreciables. Si el determinista manifiesta com­
punción con respecto a pasados extravíos, está aplicándose a sí mismo 
motivos que ayudarán a su mejoramiento; pero no está dando rienda 
suelta a sus reproches ni castigándose en forma retroactiva. El reproche 
retroactivo es fútil, pues el pasado nunca volverá. En consecuencia, el 
determinista no entiende la responsabilidad como un inculpamiento, sino 
que más bien constituye, para él, la obligación de reformar o de castigar 
con fines educativos. El castigo deviene en educación cuando es admi­
nistrado acertadamente y se instituye en una causa que se opone a la re­
petición de la conducta perjudicial. El determinista rechaza como bár­
bara la idea primitiva de las sanciones equivalentes a venganza, pues no 
comprende cómo un daño pueda remediarse infligiendo un mero dolor o 
pesar al delincuente, al menos que el dolor impuesto haga concebir la 
esperanza de que en otra ocasión actuará como un disuasivo causal frente 
a la conducta perniciosa. Recordaremos que el indeterminista acusaba al 
determinista de castigar cruelmente a quien ( de ser verdad las tesis del de- 
terminismo), no tenía esperanza de actuar en una forma distinta. El 
determinista ahora da la vuelta a la medalla y acusa a su antagonista de 
ser gratuitamente vengativo, apoyándose en el hecho de que el indeter­
minista se compromete, por su propia teoría, con una concepción revan- 
chista del castigo. El indeterminista no puede, consecuentemente, esperar 
que se logre algo mejor que el desquite infligiendo un castigo, pues si 
admitiera que el castigo influye causalmente sobre todos o sobre algunos 
de los criminales, tendría entonces que abandonar lo que son las bases de 
su argumentación en contra del determinismo. Vemos, asi, que el deter- 
minismo no implica la doctrina de tout comprendre, c est tout pavdonner.

¿Qué es lo que el determinista cree respecto a la aplicación de casti­
gos? Desde su punto de vista, el castigo debería ser administrado a la 
persona sobre la que un motivo decisivo actuó, porque esa persona se en­
cuentra ante una reunión crítica de causas y es probable que, si no se 
le castiga, produzca un nuevo daño. Por tanto, la doctrina del deter­
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minista no le compromete a castigar a los padres o-al ambiente social del 
delincuente, en atención a los actos de éste último, aun cuando padres y 
ambientes, sean las causas básicas de la mala conducta. Tal procedimien­
to sería inútil, si el propósito que se tiene es el de rehabilitar al delin­
cuente. El que sigue es, sin embargo, un caso en el que el determinista 
no aplica el castigo. Cuando una persona actúa bajo compulsión, se en­
cuentra imposibilitada para realizar sus propios deseos. En tales circuns­
tancias, su estado interno no tiene que ver nada con la forma en que 
actúa. En tanto que su estado interno no requiere de una reforma, el 
castigo, en dicho caso, sería completamente inoportuno. . .

Es claro que el problema íntegro de la responsabilidad puede ser re­
suelto dentro del dominio de los supuestos deterministas. De esa manera, 
el problema no es si la conducta está determinada, sino más bien qué 
factores son los que la determinan, cuando debe asignarse la responsabi­
lidad ( Frank, 1932). Lejos de encarar como insuperables las dificultades 
que entraña el problema de la responsabilidad, el determinista, igual que 
el psicólogo científico, retan ahora al indeterminista a que proporcione 
una base lógica del sistema penal.

OTROS ARGUMENTOS B E L  IN DETERM INISTA

A veces se dice que la doctrina determinista, cuando se aplica al hom­
bre, llega a ser insostenible, en virtud de que se toma contradictoria en 
sí misma. Esta afirmación es muy a menudo dispuesta de la manera 
siguiente: “El determinista, basado en su propia doctrina, debe admitir 
que su misma aceptación del determínismo está causalmente condicio­
nada o determinada. Dado que no podría menos que aceptar lo anterior, 
no está en posibilidad de argüir que ha elegido una doctrina verdadera.” 
Para justificar esta pretensión se afirma primero, correctamente, que el 
detemñmsffio'lmplica una determinación camal de su propia aceptación 
de parte de sus seguidores mismos. No obstante, de ahí se sostiene que 
en virtud de que el determinista, debido a su misma teoría, no tiene más 
remedio que aceptar el determínismo, no puede entonces confiar en su 
verdad. Por tanto, se asevera que la aceptación ( del determinista) de 
la teoría que sustenta, le ha sido impuesta. Pero me permito indicar que 
esta inferencia envuelve una falacia radical. Quien argumenta de esa ma­
nera invoca gratuitamente el punto de vista de que en el caso de que 
nuestras creencias posean causas, estas causas obliguen  a que aceptemos 
las creencias en cuestión, en contra de nuestro mejor criterio. Nada po­
dría estar más alejado de la verdad. Mi creencia de que ahora estoy mi­
rando sobre este papel una serie de símbolos, deriva del hecho de que su 
presencia induce, causalmente, ciertas imágenes sobre las retinas, de mis 
ojos, y estas imágenes a su vez, originan la inferencia que hago acerca 
de los símbolos que se me están presentando. La razón por la que no 
supongo que estoy en este instante dando clases a un grupo de estudian­
tes en . un salón, se debe a que las imágenes de esos estudiantes no se 
producen en. el momento presente en mí campo visual. La generación can-
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sal de una creencia en ninguna forma desvirtúa su veracidad. En realidad, 
si a una creencia determinada no la produjeran causas definidas, no ten­
dríamos razones para aceptarla como una descripción adecuada del mun­
do, en lugar de alguna otra arbitrariamente seleccionada. Lejos de hacer 
accidental o imposible el conocimiento, la teoría determinista que se re­
fiere al origen de nuestras creencias, es la única que da las bases para pen­
sar que nuestros juicios sobre el mundo son, o pueden llegar a ser verda­
deros. El juicio y el conocimiento son procesos realmente causales, en los 
que los hechos que juzgamos son elementos determinados, al igual que 
los mecanismos cerebrales' que se emplean en su interpretación. Se con­
cluye de lo anterior que, aunque el determinista acepta que su propia 
doctrina ha sido causada o determinada, la veracidad del determinismo 
no por ello queda comprometida, si es que algo puede darse por cierto.

Empero, no hemos considerado el sentido del desarrollo de la física 
atómica en relación a este problema, ya que un sinnúmero d e ' escritores 
han opinado que este desarrollo proporciona un testimonio a favor de la 
posición indeterminista.

Se sabe que las mediciones en el dominio de las magnitudes subató­
micas se atienen a la “relación de incertidumbre” de Heinsenberg. Esta re­
lación indica que, dada una cierta incertidumbre o vaguedad en el valor 
de una cantidad observable, por ejemplo, la posición, hay un límite de­
finido, impuesto por las leyes de la naturaleza, sobre la precisión con la 
cual puede llegar a ser conocido el valor simultáneo de otra cantidad 
empírica, como la velocidad, y que este límite es independiente del apa­
rato en particular o del método usado en la determinación. En virtud de 
que el mismo aparato que se utiliza en las mediciones perturba el siste­
ma bajo observación, se hace patente el hecho de que las posibilidades 
de refinar tales mediciones no son ilimitadas; de ahí, que el sueño de la 
física clásica nunca llegará, por tanto, a ser verdadero. Ningún per­
feccionamiento de la técnica experimental permitirá averiguar los valo­
res reales de los observables en un sistema físico, con tanta precisión como 
para permitirnos hacer una predicción exacta de cuáles van a ser los va­
lores futuros. Por consiguiente, la nueva mecánica cuántica se contenta 
con especificar las frecuencias o probabilidades de los diferentes valores 
que se encontrarán en un determinado conjunto de mediciones. Estas pre­
dicciones probabilísticas están, basadas en un determinismo estadístico que 
se refiere a los microprocesos de la física subatómica, en lugar de apo­
yarse en el determinismo del tipo cien por ciento que prevalece en la 
física del macrocosmos.

¿Qué implicaciones tiene esta situación en la controversia entablada 
entre el indeterminista filosófico y el psicólogo científico? En su libro, 
Atomic Theory and the Description o f Nature (La teoría atómica y la 
descripción de la naturaleza), Bohr (1934) ofrece varías razones para 
suponer que el conocimiento del estado instantáneo de las partículas que 
constituyen el sistema nervioso, así como el de los estímulos externos que le 
afectan, factible de ser observado mediante la técnica experimental más 
precisa, permite solo una predicción estadística, y no consiente una pie-
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dicción detallada del destino de estos estímulos eñ el sistema nervioso. 
Sin embargo, existen importantes motivos para que el indeterminismo 
filosófico no disfrute satisfacción alguna de situación semejante. Ya se 
lia demostrado cómo el determinismo estadístico, en el caso de que el 
argumento moral del indeterminismo fuera válido, sería tan objetable como 
el determinismo del cien por ciento. Para que prevaleciera una libertad 
genuina, la teoría cuántica tendría que concluir en que todos los actos 
humanos (macrofenómenos) pueden llegar a producirse con la misma 
frecuencia. La teoría empero no hace esta aseveración. Las probabilida­
des microscópicas permitidas por la teoría son tales que los actos que una 
psicología macroscópica podría predecir tienen una abrumadora posibi­
lidad de ocurrir. Desde el punto de vista de los macrofenómenos de la 
conducta humana, el determinismo del tipo cien por ciento es válido para 
todos los intentos y propósitos.

Como Cassirer (1937) ha afirmado, la extensión en que la conducta 
humana se encuentra determinada es tan grande, que el libre albedrío 
del indeterminista filosófico no puede encontrar en ella ningún refugio. 
Schrodinger ( 1945) ha resumido estas conclusiones, en estas palabras:

“De acuerdo con la evidencia.. . los fenómenos espacio-temporales que 
corresponden en el cuerpo de un ser viviente a la actividad mental, a su 
conciencia de sí mismo, o a algunas otras acciones, son ( considerando 
además su compleja^-estructura y la explicación estadística aceptada de 
la fisicoquímica) si no estricta, sí en cierta proporción, estadísticamente 
determinados. Deseo subrayarle al físico que, en mi opinión, y al contra­
rio de las suposiciones defendidas en algunas partes, la indeterminación  
cuántica no juega ningún papel biológicamente importante en esta clase 
de acontecimientos, excepto quizá. . .  en fenómenos como la meiosis, las 
mutaciones naturales o inducidas por rayos X y otras semejantes.. . Con­
sidero esto como un hecho, del mismo modo como creo que todo biólogo 
imparcial y sin prejuicios debería hacerlo, si es que no fuera tan bien 
conocido el sentimiento displacentero que surge cuando uno mismo de­
clara ser un puro mecanismo.”

CONCLUSIÓN

En este artículo se intentó demostrar que los argumentos esgrimidos 
en contra de la posibilidad de estudiar científicamente al hombre carecen 
de base. Por supuesto, no puede decirse que se haya establecido, en forma 
indubitable, la verdad, ya sea del determinismo estricto o del determinis­
mo estadístico, ya que tal cosa no puede resultar del solo análisis lógico, 
sino que requiere del éxito de la investigación científica de uniformida­
des. En vista de que los argumentos en contra del determinismo, analiza­
dos por nosotros, carecen de base, el psicólogo necesita no cejar en sus 
pesquisas y usar confiadamente la hipótesis causal como un principio re­
gulador, que se mantiene vigente, a pesar de la intimación del indeter­
minismo filosófico.
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LA LIBERTAD Y EL CONTROL DEL HOMBRE 

B.tF. Sk in n e r

Publicado en A m erican  Scholar, 
Winter, 1955-1956, 25, 47-65.

La segunda mitad del siglo veinte puede llegar a ser recordada por 
su solución a un curioso problema. Aunque la democracia occidental ha 
creado las condiciones origen del surgimiento de la ciencia moderna, se 
hace ahora evidente que nunca podrá aprovechar, en su totalidad, ese 
logro. La llamada “filosofía democrática” sobre la conducta humana, a la 
que también dio origen la democracia occidental, ha entrado, cada vez 
más, en conflicto con la aplicación de los métodos de la ciencia a los 
asuntos humanos. Salvo que este conflicto sea resuelto de algún modo, 
los objetivos últimos de la democracia puedeií llegar a postergarse.

I

Al igual que los biógrafos y críticos que ven en las influencias exter­
nas la razón de los rasgos y acciones de los hombres que estudian, así 
también la ciencia éxplica, fundamentalmente, la conducta en términos 
de “causas” o condiciones que se ubican más allá del individuo mismo. 
En la medida en que sea demostrado un mayor número de relaciones 
causales, llegará a ser cada vez más difícil resistir al siguiente corolario 
práctico: que podría ser factible producir una conducta, de acuerdo con 
un plan, arreglando simplemente las condiciones apropiadas. Ahora bien, 
entre las especificaciones que razonablemente podrían ser sometidas a 
una tecnología conductual se encuentran las siguientes: Hagamos felices, 
inform ados, diestros, productivos y de buen comportamiento a los hombres.

Estas implicaciones prácticas e inmediatas de una ciencia de la con­
ducta tienen una resonancia familiar, que hace recordar la doctrina de la 
perfectibilidad humana del humanismo de los siglos xvm y xix. Una 
ciencia del hombre comparte el optimismo de esa filosofía y proporciona 
un sorprendente apoyo a esa confianza fundamental de que los hombres 
pueden construir un mundo mejor y, merced a tal construcción, mejorarse 
a sí mismos. La factibilidad de lo anterior parece presentarse a tiempo, 
aunque, a últimas fechas, haya poco optimismo entre quienes hablan des­
de el punto de vista tradicional. La democracia ha llegado a ser “realista” 
y, solo con cierto embarazo, ,.se admite en la actualidad el pensamiento 
perfeccionista o utópico.

Sin embargo, es digna de consideración la antigua tendencia. En las 
crónicas históricas hay muchos esquemas disparatados e impracticables
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para el mejoramiento humano; no obstante, casi todos los grandes cambios 
en nuestra cultura, en la actualidad reputados como valiosos, pueden 
rastrearse hasta las filosofías perfeccionistas. Las reformas gubernamenta­
les, religiosas, educativas, económicas y sociales, siguen un patrón co­
mún. Alguien cree que un cambio en las prácticas culturales —por ejem­
plo, en las reglas del testimonio en una corte legal; en la representación 
de las relaciones del hombre con Dios; en las formas cómo los niños de­
ben ser enseñados a leer y a escribir; en las tasas permitidas de interés 
o en los mínimos requerimientos que debe tener una casa— mejorará la 
condición de los hombres: promoviendo la justicia; permitiendo a los 
hombres alcanzar la salvación de un modo más efectivo; aumentando la 
alfabetización; contrarrestando la tendencia inflacionaria o mejorando 
la salud pública y las relaciones familiares, respectivamente. La hipóte­
sis fundamental es siempre la misma: que un distinto ambiente, físico o 
cultural, dará lugar a un hombre mejor o diferente.

El estudio científico de la conducta no solo justifica el patrón general 
de dichas proposiciones, sino que promete la aparición de nuevas y más 
adecuadas hipótesis. Las prácticas culturales más antiguas deben haberse 
originado por meros accidentes. Como en la selección natural, se fortale­
cieron aquellas prácticas que aseguraron la supervivencia de un grupo 
sobre otro. Tan pronto como los hombres empezaron a proponer y a llevar 
al cabo cambios en su actuar práctico, con el fin de obtener posibles con­
secuencias, deben de haberse acelerado los procesos evolutivos. La sim­
ple práctica de hacer cambios tuvo que haber sido sumamente valiosa 
para asegurar la supervivencia. Se espera ahora una nueva acelaración. 
En el grado en que las leyes de la conducta se lleguen a expresar con 
más precisión, se podrán especificar con mayor claridad los cambios am­
bientales que se requieren para causar un efecto determinado. Las condi­
ciones que antes han sido despreciadas debido a lo insignificante de sus 
efectos o a lo inesperado de sus consecuencias, pueden llegar a demostrar 
su importancia. También nuevas condiciones pueden ser creadas en la 
actualidad; por ejemplo, como resultado del descubrimiento y la síntesis 
de drogas que afectan a la conducta.

No es esta entonces la hora de abandonar las nociones de progreso, 
mejoramiento o perfectibilidad del hombre. Es suficiente el hecho de que 
el hombre puede valerse por sí mismo en la actualidad, como nunca antes 
lo había podido hacer. Y en el proceso de llegar a obtener control sobre 
el mundo del cual forma parte, el ser humano puede ahora también 
aprender a controlarse a sí mismo. II

II

Las objeciones al mejoramiento planeado de las prácticas culturales, 
gastadas como están por el tiempo, han perdido vigor. Probablemente 
Marco Aurelio no incurría en error alguno, cuando aconsejaba a sus lec­
tores que se contentaran con un mejoramiento de la humanidad consegui­
do aunque fuera de un modo casual o azaroso. “Nunca esperen que pue-
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da llegar a realizarse la República de Platón —pues, advertía— . . . ¿quién 
es capaz de lograr que los hombres cambíen sus opiniones? Y sí no es 
factible modificar los sentimientos, no se puede hacer otra cosa que pro­
ducir hipócritas o esclavos renuentes.” Sin duda, Marco Aurelio, al expre­
sar sus dudas, estaba pensando en las formas de control existentes en su 
tiempo, basadas en el castigo o en la amenaza del castigo, que solo en­
gendran, como él correctámente observaba, esclavos maldispuestos, si con­
sideramos a los sometidos, o hipócritas, sí tomamos en cuenta a los que des­
cubren ciertos modos de evadirse. Pero nosotros no tenemos por qué 
compartir su pesimismo, puesto que las opiniones humanas sí pueden ser 
cambiadas. Las técnicas de adoctrinamiento que fueron ideadas en los 
primeros tiempos de la Iglesia cristiana, justamente por la época en 
que Marco Aurelio escribía, pueden mostrarse a título de ejemplo, al 
igual que algunas técnicas psicoterapéuticas, junto con otras utilizadas 
en la publicidad y en el manejo de las relaciones públicas; y todavía más, 
los métodos que han sido sugeridos por los recientes análisis científicos 
dejan poca duda en relación a este asunto.

A la queja cínica que se refiere a la existencia de una natural “malicia” 
en el hombre, que tiende a frustrar cualquier esfuerzo que se haga por 
mejorarlo, debe responderse con el estudio de la conducta humana. Con 
mucha frecuencia, afirmamos que el hombre no desea ser cambiado y que 
ni siquiera acepta una reforma dirigida a conseguir su mejoramiento. 
Si tratamos de ayudarle, contestará a nuestro esfuerzo con un engaño y 
permanecerá feliz en su mezquindad. Dostoievski creía ver un plan en 
todo esto “además de la pura ingratitud”, y se quejaba, o quizá alardea­
ba: “el hombre llegará a jugarle el más sucio de los engaños, solamente 
para probar que los hombres ■ son todavía hombres y no las teclas de un 
piano. . .  y, lo que es más, si usted llegara a demostrar que un hombre 
no es otra cosa que una tecla de piano, él haría todo lo que estuviera a 
su alcance, superando la mera perversidad —le sería dable provocar la 
destrucción y el caos—, únicamente para persuadimos de la validez de 
su punto de vista. . .  Y si todo esto pudiera ser analizado y previsto, anti­
cipando lo que podría ocurrir, entonces, el hombre se comportaría deli­
beradamente de manera insensata, para evidenciar su razón”.

Lo anterior no deja de ser una reacción neurótica, concebible debido 
a la falta de un adecuado control. Sin embargo, pocos serán los hombres 
que la presenten, aunque muchos se deleitarán con las aseveraciones de 
Dostoievski, en virtud de que hay en ellos cierta tendencia a comportar­
se en esa forma. Pero sería necio afirmar que dicha perversidad es una 
de las reacciones fundamentales del organismo humano, cuando se con­
trolan las condiciones en las que vive.

También existe la objeción de que, no obstante que se posean las téc­
nicas necesarias para producir cambios, carecemos de la capacidad de 
llegar a conocer los cpue se producirán en el hombre. Este es uno de los 
grandes engaños del siglo —una especie de trampa para bobos .que ha 
sido dejada atrás en la retirada que se produjo ante los embates de la 
ciencia. Los mismos científicos han estado cándidamente de acuerdo en
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que hay dos tipos de proposiciones útiles en relación con la naturaleza 
—los hechos y los juicios de valor— debiendo confinarse la ciencia a lo 
que es , dejando lo “que debería ser” a otros dominios del pensamiento. 

Pero, nos preguntamos, ¿de qué clase tan especial de sabiduría, están 
dotados los no-científicos? La ciencia es solamente un conocimiento efec­
tivo, sin importar la naturaleza de la persona que se dedica a su ejercicio. 
El análisis de la conducta verbal ha permitido determinar que está com­
puesta de múltiples expresiones, las cuales van desde la poesía y la exhor­
tación, hasta la lógica y la descripción de hechos. Sin embargo, no todas 
esas diferentes clases de expresiones son igualmente útiles cuando se ha­
bla de prácticas culturales. Las proposiciones útiles pueden ser clasifica­
das de acuerdo con los grados de confianza que ofrezcan - al hacerlas. Es 
factible ordenar las frases que se refieren a la naturaleza, desde las que 
designan “hechos” altamente probables, hasta las que indican puras con­
jeturas. En general, los fenómenos futuros tienen una menor probabilidad 
de llegar a ser correctamente descritos que la que tienen los hechos ya 
ocurridos. Cuando un científico habla del proyecto de un experimento, 
por ejemplo, recurre a declaraciones cuya probabilidad de certidumbre es 
únicamente moderada, de ahí que a sus afirmaciones las llame hipótesis.

El planeamiento de un nuevo patrón cultural es, de varias maneras, 
semejante a la tarea de concebir un experimento. Al bosquejar una nueva 
constitución, delinear los puntos de un nuevo programa educativo, mo­
dificar una doctrina religiosa, o establecer una nueva política fiscal, es 
necesario hacer afirmaciones que no rebasen la suposición, pues no pode­
mos estar seguros, en el momento de formular esas primeras aseveracio- 
nes, de que las practicas que especificamos tendrán las consecuencias que 
predecimos, o qpe resultados positivos vendrán efectivamente a recom­
pensar nuestros esfuerzos. Todo lo anterior se halla implícito en la misma 
naturaleza de dichas proposiciones, las que no son de ninguna manera 
juicios de valor, sino simples conjeturas. Al confundirlas, se retrasa el me­
joramiento de las prácticas culturales, no siendo tampoco de utilidad la 
costumbre de caer en sutilezas en tomo a la palabra “mejorar”. Para co­
menzar, conviene ponernos de acuerdo en que la salud es mejor que la 
enfermedad, la sabiduría mejor que la ignorancia, el amor mejor que 
el odio y la energía productiva mejor que la pereza neurótica.

Otra objeción familiar es la del “problema político”. Aunque conoz- 
camos qué cambios deben hacerse y de qué modo llevarlos al cabo, todavía 
es necesario que controlemos ciertas condiciones importantes, que se han 
dejado por mucho tiempo en las manos de hombres egoístas que no re­
nunciarán fácilmente a ellas, para procurar el mejoramiento de una co­
munidad. Es posible que, al principio, se nos permita actuar en algunas 
áreas que parezcan no tener importancia, pero tan pronto como apare- 
cíera el primer signo de éxito, los hombres fuertes buscarían usufruc­
tuarlas. Se ha dicho que lo anterior ha sucedido con el cristianismo, la 
democracia y el comunismo. Siempre habrá hombres fundamentalmente 
egoístas y malvados que no le darán a la inocente bondad oportunidad 
alguna. También con criterio erróneo, según la evidencia histórica, se po-
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dría haber “probado”, hasta muy recientemente, basándose en el desarro­
llo de la física, que la liberación de la energía del átomo era totalmente 
improbable, si no imposible. Igualmente, considerando cómo los procesos 
de la conducta humana han llegado a ser susceptibles de control, la his­
toria podría llegar a probar que ese nuevo poder es posible que se utilice 
con fines egoístas. El descubrimiento de las primeras técnicas desembocó 
casi siempre en el aprovechamiento que de ellas hicieron los poderosos y 
los egoístas. La historia llevó a lord Acton a creer que el poder corrom­
pe, a pesar de que es probable que nunca se hubiera enfrentado al po­
der absoluto o, ciertamente, jamás hubiera llegado a experimentar todas 
sus formas y, por tanto, es obvio que no podía haber acopiado los elemen­
tos necesarios para predecir cuáles iban a ser los efectos de ese poder.

Un historiador optimista podría llegar a defender conclusiones dife­
rentes. Cada vez gana más adeptos el principio de que, si no hay sufi­
cientes hombres de buena voluntad en el mundo, el primer paso que debe 
darse es el encaminado a formarlos. El Plan Marshall (como se le con­
cibió originalmente), el Punto Cuarto, el ofrecimiento de materiales ató­
micos a los países desposeídos —pueden o no, llegar a constituir una 
nueva historia de las relaciones internacionales, pero sí sugieren una con­
ciencia más clara del poder de la buena voluntad gubernamental. Tales 
ofertas proponen la realización de ciertos cambios en el medio en el 
que viven los hombres, con el fin de obtener consecuencias satisfacto­
rias para todos quienes intervinieran; y no ejemplifican una generosi­
dad desinteresada, sino un interés que es el interés de todos. Todavía no 
hemos llegado a ver al rey-filósofo de Platón o, incluso, puede ser que 
no desemos llegar a verlo, pero no se puede negar que la brecha existente 
entre el gobierno real, concreto, y el utópico se hace cada día más estrecha.

III

A pesar de todo, no resultan las cosas tan completamente evidentes, 
pues un nuevo e inesperado obstáculo ha surgido. Casi al alcance de los 
hombres de buena voluntad se encuentra la posibilidad de construir el 
mundo en el que han de vivir; sin embargo, una especie de aversión ha­
cia sus propios logros les ha detenido. Las oportunidades para aplicar 
al servicio del hombre las técnicas y los hallazgos de la ciencia han sido 
rechazadas con pasmosa facilidad. A medida que la importancia de los 
proyectos de organización cultural se hace más patente, se ha expresado 
un franco rechazo a tomar parte en la labor de planeación de las socie­
dades. Se ha puesto en tela de juicio a la ciencia, desde el momento en 
que pretendió incursionar en las instituciones que actualmente se dedican 
al control de la conducta humana. Pero, ¿qué podemos inferir de ese re­
chazo de los hombres bien intencionados, que no tienen ningún interés 
especial qué defender y que, a pesar de ello, se vuelven precisamente 
contra los medios que les permitirían alcanzar objetivos largamente so­
ñados y ambicionados?

Por supuesto, lo que se está rechazando es la concepción científica del
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hombre y la visión objetiva del lugar que ocupa en la naturaleza. Si los 
hallazgos y los métodos de la ciencia se siguen aplicando a los asuntos 
humanos, únicamente como una especie de paliativo, podremos continuar 
sustentando el punto de vista que deseemos acerca de la naturaleza hu­
mana. Pero, a medida que las aplicaciones de la ciencia se incrementen, 
nos veremos forzados a aceptar la estructura teórica con la que aquella 
presenta los hechos. Surgirá, entonces, el problema que conlleva el he­
cho de que esa estructura es ajena a la concepción tradicional democrá­
tica del hombre. Cada nuevo descubrimiento acerca de los fenómenos 
que intervienen en el moldeamiento de la conducta humana, parece su­
primir los créditos que antes se le daban al hombre mismo; y cuando 
dichas explicaciones constituyan una concepción más amplia, las contri­
buciones que puedan asignársele al individuo se acercarán al nivel de 
cero. Los poderes creativos del hombre, de los que tanto se vanagloria; 
sus logros personales en el arte, la ciencia y la moral; su capacidad para 
elegir y su derecho a hacerse responsable de las consecuencias de su 
elección —nada de esto ocupa un lugar conspicuo en la nueva represen­
tación que debe formularse de sí mismo. Habíamos creído en la liber­
tad que tiene el hombre de expresarse a través del arte, la música y 
la literatura; en sus posibilidades de escudriñar la naturaleza; en su facul­
tad de buscar la salvación siguiendo su propio camino; suponíamos que 
podía iniciar acciones espontáneas y llevar al cabo cambios caprichosos 
en el curso de su vida ' 1 1' mes más extremas, admi-

asequible; estábamos convencidos de que cualquier esfuerzo que se hi­
ciera por controlarlo lo resistiría, aun a costa de su propia vida. Empero, 
la ciencia insiste en que las acciones son iniciadas por fuerzas que actúan 
sobre el individuo, afirmando que el capricho es solo otro nombre que 
se le da a la conducta cuyas causas aún no han sido encontradas.

Para lograr reconciliar estos puntos de vista divergentes, conviene ha­
cer notar que las concepciones democráticas tradicionales no se formula­
ron como descripciones en el sentido científico del término, sino que se 
afirmaron más bien como principios filosóficos que se utilizaron para 
establecer y mantener determinados procesos gubernamentales. Vieron la 
luz bajo circunstancias históricas perfectamente delimitadas y sirvieron 
a propósitos políticos sin los cuales no pueden ser comprendidas en forma 
adecuada. Cuando los hombres se reunieron para luchar contra la tiranía, 
fue necesario que con antelación se fortaleciera al individuo, enseñándole 
que tenía derechos y que, además, era capaz de gobernarse a sí mismo. 
Como fuente en donde abrevara su revolucionarismo, el hombre común 
acudió a una nueva concepción de su valor, de su dignidad y de su poder 
para salvarse a sí mismo, entonces y en subsecuentes ocasiones. Cuando 
los principios democráticos se pusieron en práctica, se utilizaron esas 
mismas ideas como regla de acción. Esto se ejemplifica con la noción de 
responsabilidad personal, implícita en las leyes anglo-americanas. Todos 
los gobiernos disponen de determinadas formas de castigo para evitar 
ciertos actos. En los países democráticos, estas contingencias punitivas

tíamos la posibilidad elección le era todavía
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encuentran su apoyo en la noción de elección responsable o de libre arbi­
trio. Ese concepto no tendría ningún significado bajo prácticas guberna­
mentales que estuvieran basadas en otras costumbres, y no tendrían lugar 
en sistemas que no utilizaran el castigo.

La filosofía democrática de la naturaleza humana está determinada 
por ciertas exigencias políticas, así como por técnicas que no constituyen 
los objetivos reales de la democracia. Si las exigencias y las técnicas cam­
bian, las concepciones dejan de ser precisas y adecuadas, dejan de estar 
enraizadas en los hechos; por ello, debe esperarse que esas concepciones 
que ya no se apegan a la realidad cambien también. No importa cuán 
efectivas juzguemos a las actuales prácticas democráticas, ni el valor que 
les asignemos o la magnitud de las esperanzas que pongamos en ellas 
para sobrevivir; dichas prácticas no han llegado a ser la forma final de 
gobierno. La filosofía de la naturaleza humana que ha servido para fun­
damentarlas no es, igualmente, la última palabra. Los últimos objetivos 
de la democracia pueden llegar a ser diferidos por mucho tiempo,' si no 
hacemos hincapié en los propósitos reales, desechando los artificios ver­
bales del pensamiento democrático. La filosofía que ha sido considerada 
como la que mejor se ajusta a un conjunto de exigencias políticas se verá 
frustrada en sus propósitos, si evita, bajo otras circunstancias, que se 
aplique la ciencia del hombre a la sociedad. Vale la pena decir que esa 
filosofía probablemente no hubiera surgido en un ambiente distinto al 
de la democracia.

IV

Tal vez la parte más importante de nuestra filosofía democrática, que
necesita ser reconsiderada es la que se refiere a nuestras actitudes hacia 
la libertad o hacia su recíproca: el control de la conducta humana. Nos 
oponemos a todas las formas de control, en virtud de que en la “natura­
leza humana” está el hacerlo. Tal reacción no es característica de todos 
los hombres en cualquier condición de la vida. Es una actitud que ha 
sido cuidadosamente construida, principalmente por lo que llamamos la 
“literatura” de la democracia. En relación a algunos métodos de control 
(por ejemplo, la amenaza de la fuerza), puede decirse que muy poca 
dirección se necesita, aunque las técnicas y sus consecuencias inmediatas 
no dejan de ser objetables. La sociedad ha suprimido estos métodos ta­
chándolos de “injustos”, “ilegales” o “pecaminosos”. Sin embargo, para 
alentar esa clase de actitudes hacia las formas objetables de control, fue 
necesario que se ocultara la verdadera naturaleza de ciertas técnicas in­
dispon cables, entre cuyos ejemplos más comunes se encuentran la educa­
rán, L dí-Vi ínción moral y la persuación. Los procedimientos utilizados 
pe ecm cornolelamente inocuos. Consisten en suministrar información, pre- 
n v ' jortunicLdes para la acción, señalar relaciones lógicas, hacer 11a- 
1 mV' , y, i 4 7,0o o “iluminar el entendimiento”, etc. Por medio ele una 
i bi > ,0 a J  -» tergiversación, se ha alentado la ilusión de que estos
e>r, \ , , i| > ’ r , e implican el control de la conducta: a lo más, son sím-
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pies formas “de procurar el cambio de las mentalidades”. No obstante, el 
análisis revela la presencia no solo de bien definidos procesos conducía­
les, sino también de una especie de control no menos inexorable, aun­
que, en cierta forma, de mayor aceptación, que la intimidante amenaza 
de la fuerza.

Vamos a suponer que alguien, objeto de nuestro interés, está actuando 
de un modo insensato; descuida el trato que le debe a sus amigos, ma­
neja con exceso de velocidad, o toma su palo de golf en forma incorrecta. 
Probablemente, le ayudaríamos si le diéramos una serie de órdenes: no 
seas necio, no conduzcas a más de sesenta, no tomes así tu palo de golf. 
O, menos objetable, sería “hacer un llamado a su razón”, haciéndole ver 
cómo afecta a las demás personas su trato descuidado; sería factible que 
le hiciéramos comprender la relación que existe entre las altas velocida­
des y la elevada tasa de accidentes automovilísticos; podríamos explicarle 
cómo una técnica inadecuada, al asir el palo de golf, altera la forma como 
se le pega a la pelota y el ángulo correcto en que debe salir disparada. 
Cuando actuamos así, recurrimos a artificios verbales de mediación, que 
ponen de relieve y apoyan ciertas “contingencias de reforzamiento” —es 
decir, determinadas relaciones entre la conducta y sus consecuencias—, 
que fortalecen el comportamiento que deseamos establecer. Independien­
temente de lo que hagamos para proporcionarlas, esas mismas consecuen­
cias podrían, tal vez, mantener la conducta sin nuestra ayuda y, even­
tualmente, controlarla. El hacer un llamado a la razón resulta más ventajoso 
que las órdenes. Una amenaza de castigo, para la que no es óbice la 
sutilidad de que se haga gala al proferirla, genera reacciones emocionales 
y tendencias a escapar o a protestar. Es posible que el controlado se “sien­
ta resentido” y no pase de ahí; pero incluso esto puede llegar a evitarse. 
Cuando “apelamos a la razón”, originamos “un sentimiento de libertad 
para hacer lo que mejor nos plazca”. Pero el hecho es que hemos ejercido 
menos control que si hubiéramos usado la amenaza; y si, como es de es­
perarse, otras condiciones contribuyen al resultado final es posible que 
el efecto se retarde o incluso que no se presente. Ahora bien, si hemos 
logrado producir un cambio en la conducta, éste es el resultado de una 
transformación de las condiciones ambientales más significativas para el 
comportamiento que modificamos; y la totalidad del proceso es, enton­
ces, tan real e inexorable —aunque no de tanto alcance— como hubiera 
resultado la coerción de tipo autoritario. “El disponer las oportunidades 
para la acción” constituye otro ejemplo de control encubierto. El poder 
de esta forma negativa ha sido ya expuesto en el análisis de la censura. 
Se ha reconocido que las restricciones a las oportunidades están lejos de 
ser inofensivas. Como Ralph Barton Perry dijo, en un artículo que apare­
ció en la primavera de 1953, con el título de E l espectador pacífico 
( Pacific Spectator). “No importa quién sea el que determine las alter­
nativas que debe conocer un hombre, controla, de hecho, la que éste 
elegirá. La privación de su libertad será proporcional a las limitaciones 
que se le impongan para adoptar ciertas ideas, pues se le ha confinado a 
una gama muy reducida, si se considera la totalidad de posibilidades que
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pudieran estar a su alcance.” Pero también existe el lado positivo. Cuando 
se presenta lo más importante de una situación, acentuamos la probabili­
dad de que se adopte una determinada conducta. En el grado en que ha 
cambiado la probabilidad de acción, hemos hecho una contribución defi­
nitiva. El maestro de historia controla la conducta de sus estudiantes (o 
si el lector prefiere “les priva de su libertad”) al presentarles ciertos he­
chos históricos y suprimiéndoles otros. No cabe la menor duda de que 
también otras condiciones afectan al estudiante; pero la aportación que, para 
su conducta, se hace al presentarle así ese material —dentro de sus lími­
tes— queda fijada incontrastablemente.

Los métodos educativos, las disertaciones morales y la persuación son 
aceptables, aunque no porque reconozcan la libertad del individuo o su 
derecho a disentir, sino más bien porque coadyuvan parcialmente al con­
trol de la conducta. La libertad que reconocen es la independencia que dan 
en relación a formas más coercitivas de control. Las disensiones que to­
leran son las que resultan de los efectos de otros determinantes de la 
acción. En virtud de que estos métodos, que han recibido la sanción de 
la sociedad, no son completamente efectivos, hemos llegado a convencer­
nos d e. que no representan medios de control. Cuando su eficacia es tan 
evidente que impide su enmascaramiento, les damos otros nombres y los 
suprimimos con la misma energía con la que anulamos el uso de la fuerza. 
Una educación, cuya eficiencia es muy alta, es rechazada en términos de 
propaganda o “lavado cerebral”; mientras que la persuación eficaz es vi­
tuperada llamándola “influencia indebida”, “demagogia”, “seducción” y 
de otros muchos modos con idéntico significado.

Si para la introducción de innovaciones no queremos llegar a depen­
der solo de hechos accidentales, debemos aceptar que alguna especie 
de control de la conducta humana es inevitable, en caso de que nuestro 
propósito sea el de promover la evolución cultural. No podemos usar el 
buen sentido en los asuntos humanos, si alguien no se dedica al diseño 
y a la construcción de condiciones ambientales destinadas a afectar la 
conducta de los hombres. En todas las ocasiones, la modificación de los 
medios sociales ha sido la condición que ha permitido el mejoramien­
to de los patrones culturales, y sería muy difícil llegar a usar los métodos 
de la ciencia, que siempre resultan más efectivos, de no hacer antes cam­
bios en gran escala. Todos nosotros somos controlados por el mundo en 
el que vivimos y una buena parte de ese mundo lo componen las cosas 
que el hombre ha construido y las que en lo futuro creará. La pregun­
ta que debemos hacernos es esta: ¿Vamos a ser controlados por el acci­
dente, por tiranos o por nosotros mismos según un adecuado plan cultural?

El peligro que el abuso del poder entraña tal vez sea mayor en la 
actualidad en comparación con épocas pretéritas; y hay que reconocerlo, 
aunque no resulte precisamente un alivio. Si seguimos pretendiendo que 
la conducta humana no es controlable, perderemos la oportunidad de to­
mar una acertada decisión al respecto, cercándonos también el camino 
a un posible porvenir fructífero en valiosos resultados. Nuestro recelo nos 
debilitará, pues la fuerza de la ciencia quedará en manos de otros. El
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primer paso que debe darse en contra de la tiranía es utilizar en la mayor 
proporción posible las técnicas de control; el segundo, ya está siendo 
adoptado con éxito, al restringirse el uso de la fuerza física. En forma 
paulatina y un tanto imperfecta, liemos planeado las prácticas éticas y 
gubernamentales que impiden a los hombres fuertes usar el poder para 
controlar a sus semejantes. Para este propósito, ha sido creada una fuerza 
superior: la presión ética del grupo o, más explícitamente, las medidas 
religiosas y gubernamentales, Siempre hemos tendido a desconfiar de las 
fuerzas superiores, de ahí que con frecuencia dudemos antes de des­
pojarnos de nuestra soberanía, a fin de instaurar una fuerza política in­
ternacional. Sin embargo, solo mediante ese contra-control hemos logra­
do la paz; la condición en la que no se permite a los hombres controlarse 
unos a otros utilizando para ello la fuerza. O para decirlo en otras pala­
bras, es necesario que el control sea también controlado.

La ciencia volvió peligrosos ciertos procesos y ciertos elementos natu­
rales. Ahora, será una tarea difícil la de utilizar los hechos y las técnicas 
de la ciencia del hombre evitando cometer nefastos errores. Pero no es 
el momento de autodecepcionarnos, o de caer en la indulgencia emocio­
nal, asumiendo actitudes innecesarias. Nos enfrentamos a una prueba crí­
tica. Necesitamos adoptar actitudes serenas, pues, de no hacerlo así, nos 
veremos obligados a recorrer, de nuevo y desde su principio, todo un 
largo camino. V

V

Quienes rechazan la concepción científica del hombre deben ser con­
secuentes con ellos mismos, oponiéndose también a los métodos de Ja 
ciencia. La posición que más a menudo se mantiene en tomo a este pro­
blema es la de predecir una serie de consecuencias funestas sí la ciencia 
no es frenada. En el libro reciente de Joseph Wood Krutch, El valar del 
hom bre (The measure of man), se hacen afirmaciones de esta índole. 
El señor Krutch descubre, en la naciente ciencia del hombre, la amenaza 
de una tiranía jamás vista sobre las mentes de los individuos. Si se per­
mite a la ciencia seguir por ese camino, “nunca volveremos a pensar”. 
Una cultura controlada carecerá, por ejemplo, de todas las virtudes que 
son inherentes al desorden. Nuestro surgimiento del caos se debió a una 
serie de felices accidentes, siendo imposible que en una cultura planea­
da “aparezca por sí mismo lo no planeado”. En realidad, no hay nada de 
virtud en el carácter fortuito de un accidente; la diversidad que resulta 
de! desorden no solo puede ser duplicada gracias a un plan, sino que 
incluso es factible ampliar sus posibilidades. El método experimental es 
superior a la, simple observación, porque multiplica los “accidentes”, cu­
briendo sistemáticamente toda la gama ■ de lo posible. La tecnología nos 
ofrece muchos ejemplos familiares. Para que la inmunidad a un padeci­
miento se desarrolle, no es necesario exponernos a una serie de accidentes; 
tampoco aguardarnos a- que se produzcan mutaciones naturales en la ove­
ja y en el algodón para que se logren mejores fibras. Seguimos haciendo
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uso de los accidentes cuando estos ocurren y, ciertamente, no prevemos 
su aparición. Muchas de las cosas más valiosas que poseemos lian sido 
producto del choque entre nuestra ignorancia, armada con toscos instru­
mentos y la más profunda oscuridad. Sin embargo, no es esta la ocasión 
de alentar la ignorancia y enaltecer la oscuridad.

El desorden del cual hablamos no origina fracasos en la mayor par­
te de las veces, sino que, de cuando en cuando, permite el florecimiento de 
cualidades admirables en los hombres. Cuando, a partir de una desven­
tajosa infancia un hombre alcanza una posición eminente, atribuimos ese 
logro a ciertas facultades admirables en el propio hombre, en virtud de 
que no podemos explicar, de manera convincente, la acción de un am­
biente tan complejo. Dichas “facultades”, empero, son sospechosamente 
semejantes a la explicaciones ficticias contra las que somos prevenidos 
por la historia de la ciencia. Admiramos el hecho de que Lincoln, para 
destacar, se sobrepusiera a un deficiente sistema escolar; y no necesaria­
mente fue algo “dentro de él” lo que le permitió llegar a ser un hombre 
educado, a pesar de las limitaciones mencionadas. Es cierto que su am­
biente educativo careció de plan; sin embargo, ese mismo ambiente in­
fluyó grandemente en la determinación de su conducta madura. Por otra 
parte, no se puede negar que haya sido un hombre raro, pero las circuns­
tancias de su infancia también lo fueron. A Franlclin Delano Roosevelt 
no le concedemos el mismo crédito, porque fue un hombre educado con 
la ayuda de Groton y de Harvard, a pesar de que los mismos procesos 
conductuales que en Lincoln intervinieron en su formación. Las bases 
puestas por Groton y Harvard redujeron en cierta medida la posibilidad 
de que combinaciones imprevistas de circunstancias se reunieran para 
producir otros Lincolns. No obstante, dichas bases con dificultad serían 
condenadas, aunque se opongan al nacimiento de una cualidad humana 
asombrosa.

Otra de las consecuencias que se predice acarreará la ciencia del hom­
bre es la uniformidad excesiva. Nosotros estamos afirmando que el con­
trol efectivo —ya sea gubernamental, religioso, educativo, económico o 
social— producirá un tipo de hombres cuyas diferencias entre sí se deberán 
únicamente a factores genéticos relativamente inmutables. Tal planea­
miento, probablemente, sea erróneo; pero/ debemos reconocer que en la 
actualidad no nos queda otro camino que elegir. Por ejemplo, en una 
escuela moderna, existe casi siempre 111/ programa que especifica lo que 
todo estudiante debe saber al finalizar un año lectivo. Si se esperara 
que todos los estudiantes lo cumplieran, ésta sería una flagrante imposi­
ción, porque desgraciadamente algunos alumnos carecen de capacidades, 
otros no desean estudiar, mientras que otros más no recuerdan lo que se 
les enseñó, y de esa manera se asegura la diversidad. Vamos a suponer 
que contamos hoy día con técnicas educativas tan - eficaces que todos 
los estudiantes podrán llegar a poseer absolutamente tocio lo que está 
especificado en el programa. Al final del año, todos los alumnos con- 

, testarán en forma correcta las preguntas que se les hagan en el examen 
y “deberán” obtener premios. ¿Debemos rechazar ese sistema porque, al
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convertir en estudiantes excelentes a todos, los hace iguales? Los aboga­
dos de la teoría de una facultad especial argumentarían que una de las 
mas importantes ventajas del sistema actual es la de que los buenos alum­
nos aprenden a pesar de los defectos del sistema, del que resultan tanto 
buenos como malos estudiantes. Ahora bien, si tenemos a nuestra dispo­
sición técnicas eficaces, ¿debemos eludir el problema de diseñar un plan, 
simplemente porque preferimos el statu quo? ¿Hasta qué punto la edu­
cación deberá ser deliberadamente ineficaz?

Con sorprendente seguridad, se hacen predicciones acerca de los rui­
nosos estragos que resultarían de la aplicación de la ciencia a los asun- 
tos humanos. Dichas predicciones no demuestran únicamente que se tiene 
fe en el carácter ordenado de la conducta humana, sino que presuponen 
un cuerpo establecido de conocimientos, con la ayuda de los cuales puede 
aseverarse positivamente que los cambios que los científicos pretenden 
realizar tendrán resultados específicos ( desde luego no los pesimistas 
que auguran los adversarios del método científico). Los pronósticos de 
los críticos de la ciencia deben ser igualmente falibles y sujetos de prue­
ba empírica. Es absurdo que aseguremos que los pasos que se dan en la 
planeación de los patrones culturales producirán las consecuencias que 
se anticipan. La única forma de saberlo es haciéndolo. Y esta prueba debe 
realizarse, ya que si no podemos saber, con absoluta certidumbre, lo que 
resultara de la planeación de los patrones culturales, tampoco podemos 
descansar confiando en forma absoluta en la superioridad del statu quo. VI

VI

Ademas de que los métodos científicos pueden llegar a tener conse­
cuencias objetables, también desdeñan ciertas cualidades y facultades que 
han causado admiración y que han florecido en culturas menos explíci­
tamente planeadas; de ahí que hayan recibido el mote de “degradantes” 
o faltos de dignidad . (El señor Krutch calificó de “innoble utopía” 
la obra del autor, intitulada Walden Two.) Los reflejos condicionados son la 
victima propiciatoria mas común. Se dice de los reflejos condicionados 
que son exclusivamente infrahumanos, debido a que pueden ser demos­
trados en los animales. De esto se infiere, como ya lo hemos visto, que 
ningún proceso conductual se encuentra implicado en la educación y en 
la disertación moral o, al menos, que estos procesos pertenecen única- 
mente a los humanos. Sin embargo, los hombres presentan reflejos condi­
cionados (por ejemplo, cuando se espantan al considerar todos los casos 
de control de la conducta humana, en vista de que algunos provocan 
miedo), y los animales manifiestan procesos similares a los implicados 
en la instrucción y en la disertación moral que, se dice, se encuentran 
vinculadas exclusivamente a la conducta humana. Cuando el señor Krutch 
afirma que “el condicionamiento se produce mediante métodos que hacen 
a un lado las facultades de razonamiento, cuyo ejercicio y cultivo se pro­
pone la educación”, está haciendo una aseveración técnica que necesita una 
definición previa de términos y una buena cantidad de datos para apoyarla.
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Si se llaman “innobles” a dichos métodos, simplemente porque no de­
jan lugar para la aparición de ciertos atributos admirables, entonces, tal 
vez sea necesario examinar la práctica de la admiración. Es valido decir 
que el niño cuya educación ha sido diestramente planeada se encuentra 
privado del derecho ■ al heroísmo intelectual. La forma en que adquiere 
su educación excluye la posibilidad de admirarlo. De modo similar po­
demos concebir una instrucción moral que sea tan' adecuada a las deman­
das de la cultura, que los hombres serán buenos en forma casi automá­
tica. En la medida en que eso se logre, se verán privados del derecho al 
heroísmo moral, pues rara vez son objeto de admiración los que siguen 
una conducta automáticamente buena. No obstante, ¿no es la “bondad 
automática” un estado deseable, si consideramos más bien los fines de la 
moral, en lugar de ciertos medios virtuosos que existen para alcanzarlos? 
¿No es éste, por ejemplo, el fin reconocido de la educación religiosa? 
T. Huxley contesta la pregunta claramente cuando afirma: “Si algún gran 
poder me ofreciera la oportunidad de que siempre pensara correctamente 
y de que siempre hiciera el bien, a condición de ser una especie de reloj 
como el que me despierta en las mañanas, totes de levantarme de la cama, 
aceptaría inmediatamente la posibilidad que así se me brinda.” El señor 
Krutch, sin embargo, lo cita señalando que se trata de la opinión de un 
“proto-moderno”, indicando que muy escaso crédito se le puede dar, y 
haciendo finalmente notar que comparte con T. S. Eliot su desprecio 
por esos “ . . .  sistemas tan perfectos en los que no hace falta la virtud”.

“El tener que ser bueno” es uno de esos excelentes ejemplos que sir­
ven para demostrar cuán costosos resultan los títulos honoríficos, que son 
inseparables de determinadas normas éticas y de especiales sistemas de 
control. Frecuentemente se distingue entre las cosas que tenemos que 
hacer para evitar el castigo, y las que deseamos hacer para obtener con­
secuencias gratificantes. En una cultura que no recurriera al castigo, 
nunca tendríamos que hacer determinados actos para evitarlo, excepto, 
claro está, aquel comportamiento que en forma ineludible haría falta pre­
sentar, para eludir las consecuencias punitivas del ambiente físico. Poco 
a poco, nos estamos dirigiendo hacia ese tipo de cultura, pues los neuró­
ticos, para no mencionar a los psicóticos, esos productos residuales del 
control, han impulsado desde hace mucho a los hombres compasivos, a 
buscar técnicas alternativas. Las investigaciones modernas han descubier­
to algunos de los resultados objetables del castigo y han revelado una 
fuente de poder semejante en el “reforzamiento positivo . Es absoluta­
mente razonable avizorar el tiempo en el que los hombres rara vez 
“tengan” que hacer alguna cosa, aunque puedan manifestar ínteres, ener­
gía, imaginación y productividad más allá del nivel que estamos acos­
tumbrados a ver en nuestro sistema actual (excepción hecha de los raros 
brotes de lo no planeado).

Lo que nos vemos obligados a realizar lo llevamos a cabo con esfuerzo, 
y le llamamos “trabajo”. Ésa es la única forma que existe para distinguir 
una labor agotadora de una actividad, acaso igual de enérgica, pero con 

' cualidades recompensantes, como viene a ser el caso del juego. Es posible
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que una adecuada planeación cultural reemplace la primera de las acti­
vidades mencionadas con la ultima. Estamos más acostumbrados a admi­
rar la labor heroica, de fíeicules, que el trabajo de quien se empeña en 
realizar una tarea sin necesidad de hacerlo. Un sistema educativo de efi­
cacia compiobada no obligaría al estudiante a Tener que trabajar”; sin 
embargo, esa posibilidad tal vez fuera recibida por el maestro. contempo­
ráneo, no solo con cierto desdén, sino incluso con algo de disgusto.

No es fácil conciliar los puntos de vista científico y tradicional para 
que concuerden en lo que se debe admirar o condenar. El problema 
es el de si, de un modo o de otro, vale la pena intentarlo. Las alabanzas 
y los reproches forman parte de una serie de prácticas culturales de 
los sistemas de control de la democracia occidental. El grado en que los 
mismos proposites y metas son objeto de preocupación varía de persona 
a persona, e idénticas conductas no siempre son clasificadas corno dignas 
dê  elogio o de censura. La admiración a los logros intelectuales, al he­
roísmo moral, a la labor sin recompensa, asi como el rechazo a un mundo 
en el que tal género de prácticas serían poco comunes, nos demuestra 
simplemente nuestio condicionamiento cultural. Cuando se proclama que 
cieitas tendencias deben admirarse o rechazarse, el grupo dispone los 
reforzamientos sociales y establece los castigos que se necesitan para ase- 
guiar altos niveles intelectuales y elevadas preocupaciones morales. Bajo 
sistemas de control que posiblemente sean mejores, la conducta que 
ahoia admiramos seguirá presentádose, pero, al no existir ya las condicio­
nes que la hacen digna cíe aprecio, no habrá razón para que la sigamos 
admirando, en virtud de que la cultura logra su mantenimiento de ma­
neras distintas.

Los que se ven estimulados por el ardoroso heroísmo de los campos 
de batalla no pueden considerar como el mejor de los mundos posibles 
aquel en el que reine la paz. Otros pueden llegar a rechazar un mundo 
en el que la pena, el deseo, o el sentimiento de culpa no aparezcan, pues 
la importancia de estas aflicciones emocionales para impulsar el trabajo 
artístico quedaría perdido, ya que no seria posible presentarlas en las 
obras de arte. Quienes lian dedicado sus vidas a la conquista de la sabi­
duría y de la bondad sentirían vacío un mundo en el que la confusión y 
el pecado no aparecieran. La preocupación nostálgica por el declina- 
miento del heroísmo moral lia sido uno de los temas dominantes en las 
obras de Aldous Huxley, En Un mundo feliz, hace notar que la aplicación 
de la ciencia a los asuntos humanos constituye una especie de farsa que 
se representa en torno a la nocion de bondad ( exactamente igual a George 
Orwell, quien en 1984, no pudo prever otra cosa que el horror). En un 
artículo recientemente aparecido en Esquire, Huxley ha expresado así 
ene punto dt Usía: Níernos tenido revoluciones religiosas, así como re­
volucionas politices, industriales, económicas y nacionalistas. Todas ellas, 
come lo Je-\"jvm ran núes'iros -'ere. urdientes, solamente fueron olas en un 
ucearc de connivan, no -todas «has fueron triviales en comparación'con 
*a involución psicíJcgiea Jn c ia  L que nos estamos moviendo. Ésa será 
'u-rdad tu ámeme ano mudad ón. Guando se logre, la raza humana ya no
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padecerá más perturbaciones/’ (Nota.de página para el lector del futuro: 
pe ninguna manera esto significa que el final será feliz, En 1958 los 
hombres fueron admirados ya sea, porque causaran perturbaciones o por­
que las aliviaran, En consecuencia— )

Pasará mucho tiempo antes de que el mundo deje de necesitar a los 
héroes y por ende deje de admirar la práctica del heroísmo; pero, en 
tanto dirijamos nuestros esfuerzos a prevenir la guerra, a acabar con la 
peste, el hambre y- los desastres,, estaremos caminando precisamente en 
esa dirección. Pasará mucho tiempo antes de que el hombre deje de verse 
obligado a someterse a ambientes punitivos o a empeñarse en labores 
agotadoras; pero, en la medida en que hacemos fácilmente disponibles la 
comida, los refugios, los vestidos y los artificios para ahorrar trabajo, nos 
estamos orientando igualmente en esa dirección. Nos podra afligir la de­
clinación de los héroes, pero no la desaparición de las condiciones que 
propician el heroísmo. Podremos prescindir de los santos o de las leyen­
das que hemos venido creando así como prescindimos del incómodo' lava­
do a orillas de los ríos,

¿el control de la conducta humana 45

VII

Los dos peligros más grandes a los que se enfrenta, el pensamiento 
democrático estáiKüusírados en un escrito del que fuera Secretario de 
Estado de los Estadbs Unidos de Norteamérica, Dean Ácheson, “‘Desde 
hace mucho tiempo”, esdribe Ácheson,

“henees venido siguiendo principios bastante probados de conducta, en­
tre l-'s que se cuentan que es mejor decir la verdad que la mentira;. , . 
que ios deberes son tan antiguos y tan fundamentales como los dere­
chos; que, como el juez Holmes señaló, la forma como lo inevitable llega a 
ocurrir es por un esfuerzo; que la perpetración de un mal es censurable, 
sin importar cual sea el número de los que se hayan reunido para come­
terlo, d. y así sucesivamente.,, nuestras instituciones se basan en el pos­
tulado de que la mayoría de las personas siguen estos principios porque 
desean acatarlos, la marcha de las instituciones se asegura, cuando este 
postulado queda legitimado. Recientemente, sin embargo, algunos indi­
viduos brillantes se han visto embaucados por los mecanismos de control 
humano, después de haber descubierto un vasto mundo antes desconoci­
do. . .  Hitler introdujo nuevos refinamientos (cuyo resultado fue) la con­
fusión y la corrupción absoluta de miles de gentes. Desgraciadamente, m 
la posesión de ese conocimiento, ni el deseo de usarlo, se ha confinado a 
Hitler. . . También otros se han zambullido en ese caldero demoníaco.

El primer enunciado peligroso que aparece en este pasaje es el refe­
rente a que las personas siguen los principios democráticos  ̂de conducta 
“debido a que desean acatarlos . Lo anterior no explica la democracia roí 
tampoco cualquier otra forma de gobierno. Antes, es necesario haber ex­
plicado por qué las gentes dssscm comportarse de determinada manera.
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Aunque es tentador suponer que la creencia en lós principios democráti­
cos es algo inherente a la naturaleza humana, no debemos dejar de con­
siderar el “planeamiento cultural” que ha producido y continuán mante­
niendo las prácticas democráticas. Si no descubrimos las condiciones que 
produjeron la conducta democrática es inútil que tratemos de mantener 
una forma democrática de gobierno. De esa misma manera, no podemos 
esperar el éxito cuando tratemos de exportar la forma democrática de 
gobierno, si dejamos de proporcionar las prácticas culturales que van a 
sostenerla. Nuestros antecesores no descubrieron la naturaleza esencial del 
hombre ni desarrollaron pautas de conducta cuya eficacia fuera compro­
bada bajo toda clase de circunstancias. “El conjunto de principios” expre­
sado en ese conjunto de pautas no es el único verdadero, ni tampoco es 
necesariamente el mejor. El señor Acheson ha enlistado los puntos más 
irrebatibles; algunos de ellos probablemente sean incuestionables, pero otros 
—los que se refieren a los deberes y a los esfuerzos—■ quizá necesiten una 
revisión conforme el mundo vaya cambiando.

La segunda —y mayor— amenaza a la democracia que el señor Ache­
son defiende es la afirmación de que el conocimiento se encuentra fatal­
mente del lado de lo demoniaco. Todas las cosas admirables que men­
ciona se atribuyen a la bondad innata del hombre; las detestables, a que 
“algunos individuos brillantes se han visto embaucados por los mecanis­
mos del control humano”. Lo anterior constituye una reminiscencia de la 
posición que ha sido tomada por otras instituciones encargadas del con­
trol de los hombres, en las que se visualizan todas las formas de conoci­
miento, como siendo intrínsecamente malignas. Sin embargo, ¡cuán fuera 
de lugar se encuentra esa posición dentro de la filosofía democrática! Pero, 
¿hemos llegado hasta aquí solo para concluir en que las personas bien 
intencionadas no pueden estudiar la conducta de los hombres sin conver­
tirse en unos tiranos? ¿O para afirmar que los hombres ilustrados no pue­
den manifestar buena voluntad? Es tiempo ya de afirmar que la buena 
voluntad y la fortaleza se encuentran en la misma cara de una moneda.

VIII

Lejos de ser una amenaza para las tradiciones de la democracia occi­
dental, el avance de la ciencia del hombre es, quizá, una consecuencia 
inevitable de dicha tradición. Si ponemos en duda la realidad de las cua­
lidades internas y de las facultades a las que alguna vez se atribuyeron 
los logros humanos, y nos volvemos hacia las condiciones externas que 
moldean y mantienen la conducta de los hombres; pasamos de los térmi­
nos mal definidos y remotos, a los hechos observables y manipuíables. 
A pesar de que este es un paso doloroso, sus resultados serán trascenden­
tes, pues no únicamente permite establecer altos ideales de bienestar, sino 
que también señala el modo cómo deben alcanzarse. Pero un cambio en 
la teoría de la naturaleza humana no puede modificar por sí sola los he­
chos. Las realizaciones del hombre en el campo de la ciencia, el arte, la 
literatura, la música y la moral, sobrevivirán a cualquier interpretación
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mie de ellas se haga. La unicidad del individuo es irrebatible desde el 
L a to  de vista científico. En pocas palabras, el hombre seguirá siendo 
hombre. (Para aquellos que se sientan tentados por to extraordinario, 
habrá muchas ocasiones de asombro. Es posible que la más grande y no- 
Me de las realizaciones a la que puede aspirar un hombre, incluso de 
acuerdo con los presentes ideales, es la de llegar a aceptarse a si mismo 
como lo que es, admitiendo lo que le revelen los métodos que ha inven­
tado y que han sido probados en esa parte del mundo con la que perso­
nalmente se hallaba comprometido en grado mínimo.) ^
* Si ¡a democracia occidental no pierde de vista los propósitos  ̂ de la 

acción humanitaria, dará la bienvenida al apoyo casi fabuloso que la cien­
cia del hombre puede prestarle y se fortalecerá a sí misma, permitiéndole 
trae juegue un papel muy importante en la construcción de un mundo 
mejor En el caso de que no sea posible colocar en una adecuada pers­
pectiva histórica a la “filosofía democrática” -s i  bajo la influencia de acti­
tudes y emociones que nacieron para servir a otros propósitos, se rechaza 
el auxilio de la ciencia- entonces debemos estar preparados para sopor­
tar la derrota. En la medida en que continuemos insistiendo en que la 
ciencia no tiene nada que ofrecer vagam os considerándola como el ca­
mino que nos lleva a una nueva-fm ás horrible forma de tiranía, recaerá 
sobre nosotros la culpabilidad de permitir que la fuerza de la ciencia 
caiga en manos de los déspotas. Y si, por ventura quedara la ciencia en 
otras comunidades políticas, en lugar de ser aprovechada por los hombres 
de buena voluntad, nuestro fracaso sería tal vez más ignominioso, ya que, 
oor un extravío de los principios democráticos, habríamos sido forzados a 
dejar que otros dieran el siguiente paso, en la larga lucha que el hombre 
ha venido sosteniendo para dominar a la naturaleza y controlarse a si
mismo.

jet control de la conducta humana



CAPÍTULO

2

El que cada ■ día se haga más 
plausible la aplicación del término 
control a la conducta humana, re­

fleja que la tecnología del control 
conductual ha ido ganando en efi­
cacia. Esta tecnología que tuvo su 
cuna en -el laboratorio, con los aní­
males, se lia empleado recientemen­
te, en forma sistemática, con los 
humanos; y justifica que se apliquen 
a éstos las mismas técnicas que lian 
dexnostrado elevar a su máximo o 
disminuir a su mínimo las posibili­
dades de que un animal se compor­
te de determinada manera, bajo cier­
tas condiciones específicas, el simple 
liecoG de que estas técnicas lian 
comprobado su efectividad al utili­
zarse con humanos.
 ̂ Para comprender la tecnología 

del control conductual es ineludible 
apoyarse en el conocimiento aporta- 
do por la ciencia que originó tal 
conjunto de técnicas. El propósito 
de esta sección es el examen de los 
principios básicos y las técnicas de 
la ciencia de la conducta, tal y como 
se encuentran formuladas actual­
mente.

Los artículos que se presentan 
en este apartado tienen una termino­
logía común, que se limita princi­

palmente, por un lado, a los hechos 
de la conducta observable y, por el 
otro, a las características ambienta­
les más importantes para el control. 
Los principios básicos de la ciencia 
de la conducta vinculan el compor­
tamiento al ambiente y pueden des­
cribirse, de una manera muy simple, 
como aseveraciones o reglas que 
permiten alterar la conducta de un 
modo repetible cuantas veces se de­
see hacerlo.

_ Los principios generales que per­
miten controlar y predecir la con­
ducta  ̂ animal y humana han sido
descuoíertos en experimentos de la­
boratorio. Para que un principio se 
acepte como valido, se requiere que 
demuestre su eficacia al aplicársele a 
cada uno de los organismos que 
son sometidos a las precisas condi­
ciones experimentales. El hincapié 
que se hace sobre la posibilidad de 
llevar a cabo réplicas experimentales 
en cada uno de los individuos con­
trasta con el valor que otras co­
rrientes han dado a los promedios 
de grupo. En razón de lo anterior, 
se ha denominado de manera equi­
vocada a esta comente investigación 
de “un organismo individual”. A pe­
sar de lo que este término sugiere,
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los resultados experimentales y los 
conceptos básicos no son el produc­
to de una generalización hecha a 
partir de la conducta de un solo ani­
mal. La validez y el poder de estos 
principios descansa, sobre todo, en 
la demostración de que son capaces 
de influir en la conducta de los or­
ganismos estudiados, cuando se re­
piten las mismas condiciones.

Si el criterio para la réplica se 
establece al nivel de un organismo 
individual, se desprende de inme­
diato otra de las características de 
la metodología que aquí nos ocu­
pa: la necesidad de establecer un pa­
trón estable de desempeño que re­
cibe el nombre de línea base con­
ductual, y que hace las veces de 
variable dependiente. Los cambios 
en las variables independientes —las 
circunstancias ambientales— se es­
tudian entonces, considerando la me­
dida en la que dichas variables afec­
tan la estabilidad de la línea base 
de conducta. Hay también experi­
mentos que siguen un plan de na­
turaleza más convencional, en los 
que los investigadores, persuadidos 
de la inevitabilidad de las diferen­
cias individuales, lian utilizado un 
gran número de sujetos, por perio­
dos relativamente cortos. La meto­
dología descrita en esta sección es­
tudia las variables experimentales 
más poderosas para modificar la 
conducta, que se basan en el esta­
blecimiento, en cada uno de los or­
ganismos investigados, de una histo­
ria experimental de larga duración. 
De esta manera, los efectos que las 
experiencias previas del organismo 
puedan llegar a tener sobre su des­
empeño en el experimento quedan 
reducidos a su mínimo. Bajo condi­
ciones de control tan estricto es fá­
cil atribuir los cambios que se pre­
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sentan en la variable dependiente 
—o sea, en la conducta— a las varia­
bles independientes de importancia.

Todos los artículos de este apar­
te, si se toman en conjunto, ejempli­
fican las características antes men­
cionadas, aunque cada uno despliega 
rasgos distintivos, únicos, gracias a 
los cuales fue incluido en la selec­
ción final. El primer artículo, de Mi- 
chael y Meyerson, proporciona un 
resumen ameno y conciso de los 
principios más importantes que se 
encuentran contenidos en el conjun­
to de conocimientos fundamentales 
que son utilizados por el técnico 
conductual. Dichos principios son 
expresados en términos concretos y 
precisos, dándoles así la confiabili­
dad que obtuvieron desde su origen 
en el laboratorio.

Ya se lia dicho que los principios 
que definen las relaciones funda­
mentales dentro de una ciencia em­
pírica no pueden separarse de los 
métodos que originan el conoci­
miento. En el artículo escrito por 
Verhave, se subrayan los métodos 
y los procedimientos que se utilizan 
en el análisis experimental de la 
conducta. Buena parte de los prin­
cipios que se  discutieron en el ar­
tículo anterior reciben en este una 
ilustración más completa, mediante 
ejemplos tomados del laboratorio.

Los que piensan que la metodo­
logía científica consiste en un con­
junto de procedimientos previamen­
te formulados, que se utilizan de 
manera mecánica, verán disipada su 
ilusión en. el artículo de Sidman que 
se titula: “Fuentes normales de la 
conducta patológica.3’ El autor íes 
guiará en un emocionante viaje, en 
el que vivirán las aventuras que el 
científico tiene con su objeto de es­
tudio. El propósito principal de Sid-
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man es el refinamiento continuo de 
las técnicas y la afinación de los 
procedimientos, a fin de que se pue­
da llegar a un punto en el que los 
datos conduetuales hablen, virtual­
mente, por sí mismos. La implica­
ción clínica de este excelente ar­
tículo radica en la demostración de 
que cierta conducta “neurótica”, per­
sistente y desligada de las circuns­
tancias reales del medio, puede 
llegar a producirse debido a combi­
naciones ligeramente distintas de las 
mismas variables que dan lugar a 
la conducta normal adaptativa. 
Aunque no es una noción nueva la 
de que la conducta desordenada se 
encuentra en la misma línea en la que 
se hallan otras formas de conducta 
que reciben el calificativo de ade­
cuadas, sí es una innovación la po­
sibilidad de producir y manipular 
los desórdenes del comportamiento, 
más aún, cuando este manejo se lle­
va al cabo fuera de las circunstan­
cias en donde tiene lugar la expe­
riencia clínica. De la misma manera 
que en la medicina experimental, 
tales vigorosas y saludables explo­
raciones pueden constituir la fuente 
del futuro conocimiento clínico.

En el análisis experimental de la 
conducta, se le ha dado considerable 
confianza a la información que pro­
viene de organismos infrahumanos. 
La continuidad evolutiva de las es­
pecies acredita la importancia que 
tienen estos principios para la con­
ducta humana. Sin embargo, se hace 
necesaria una evidencia directa para 
comprobar si es pertinente la aplica­
ción de estos procedimientos a la 
conducta de los hombres. El artícu­
lo de Holland, “La atención huma­
na”, hace patente cómo ciertas va­
riables importantes, extraídas del 
laboratorio, con animales, pueden ser

extendidas adecuadamente a los se- 
res humanos, tanto específicamente 
como en casos generales. Holland 
en su experimento, hace explícitos, 
de manera exitosa, ciertos procesos 
que, en un principio, fueron descri- 
toS como de carácter implícito y 
propiedades inaccesibles, que per­
tenecían al sujeto experimental. La 
manipulación de un programa de 
presentación de señales en una ta­
rea de observación alteró, por ejem­
plo, con mucha claridad, las “expec­
tativas” del sujeto, las cuales se re­
velaron a través de cambios sensiti­
vos en la tasa en la que el sujeto 
se dio a sí mismo determinadas opor­
tunidades de observar las señales» 
Las “expectativas” del sujeto se ana­
lizaron en términos de las respuestas 
de observación, así como de las va­
riables que las controlaban. De esta 
manera, un término como “expecta­
tiva” vino a tener un valor descrip­
tivo, en razón del carácter explíci­
to tanto de la conducta, como de las 
variables que la controlan.

Se hace evidente en los escritos 
incluidos en esta sección, una vigo­
rosa interacción entre el científico y 
su objeto de estudio. Los conceptos 
fundamentales, los principios y los 
procedimientos aparecen matizados 
de una profunda preocupación por 
alterar la conducta de un modo di­
recto y explícito. En las secciones 
subsecuentes, aparecerán breves co­
mentarios al material aquí discutido 
y que se refiere lo mismo a la inves­
tigación, que a las aplicaciones que 
de ésta resultan; de ahí que los es­
critos que aparecen en esta parte 
del libro sean recomendados como 
una fuente a la que se puede recu­
rrir para llegar a comprender la 
base tecnológica que fundamenta las 
investigaciones y prácticas.
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UN ENFOQUE CONDUCTO AL A L CO N TRO L  
DEL COM PORTAM IENTO HUMANO

J a c k  M ic h a e l  y  L e e  M e y e r s o n

Publicado en Harvard Educational 
Review, 1962, 32, 382-402. Origi­
nalmente titulado: A Behavioral 
Approach to Counseling and Guí- 
dance.

El enfoque conductual al control del comportamiento humano no con­
siste en una serie de reglas que puedan ser aplicadas mecánicamente para 
ejercer coerción sobre todos quienes se rehúsen a actuar de determinada 
manera; constituye, más bien, un sistema sumamente técnico, que se basa 
en las investigaciones realizadas en el laboratorio sobre losr fenómenos del 
condicionamiento, los cuales son adecuados para describir la conducta 
y especificar las condiciones bajo las que ésta se adquiere, se mantiene y 
puede llegar a eliminarse.

Lo que se sabe actualmente sobre el condicionamiento y sus vastas 
aplicaciones a la conducta humana es mucho más de lo que se imaginan 
quienes solo poseen un conocimiento superficial de las respuestas glandu­
lares y motoras, que fueron estudiadas por Pavlov en los perros.

El propósito principal de este artículo es describir, de manera didác­
tica, partes básicas del conocimiento que en este aspecto se ha logrado 
obtener recientemente. Se comenzará por definir la terminología y los 
conceptos especializados, cuyo dominio va a permitir la fácil lectura de 
la literatura técnica; después, se pasará revista a un sistema de explica­
ciones y descripciones de la conducta, que tiene importancia especial para 
(múltiples áreas de aplicación) . . .

Desde un principio es necesario comprender que debe de aceptarse 
la caracterización que comúnmente se hace de la conducta, considerán­
dola como función de una serie de interacciones entre variables heredi­
tarias y ambientales. Este concepto necesita afirmarse sólidamente, y no 
como algunas veces se sustenta, para que sirva de mero preámbulo a 
construcciones hipotéticas, que se refieren a determinantes internos de la 
conducta, que no son ni hereditarios ni ambientales.

Las consecuencias de la orientación que estamos presentando, deben 
hacerse explícitas: los determinantes genéticos heredados, así como los 
constitucionales, no pueden estar bajo el control de los científicos conduc- 
tuales, ni tampoco pueden estar sujetos a la experimentación directa. Esto 
significa que el único camino abierto. . .  por el que es posible llegar a 
influir en la conducta humana, se reduce a los cambios que es factible- 
reaíizar en el medio social. De modo similar, son ajenas a los psicólo­
gos y a los educadores ciertas manipulaciones ambientales, tales como la 

■ administración de drogas con efectos psicofarmacológicos o la separación 
de los lóbulos frontales de una persona. El fenómeno que será objeto de
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nuestro estudio es, por tanto, la conducta, y la variable independiente 
que controla la conducta necesitará ser, desde luego, el ambiente. Un sis- 
tema conductual, entonces, pretende especificar, sin hacer referencia a de- 
terminantes internos no observables y de naturaleza hipotética, las condi­
ciones y los procesos por los cuales el ambiente controla la conducta 
humana.

PAJRTE 1. Cap. %. Principios y métodos dej

UN SISTEMA CONDUCTUAL i 

Condicionamiento respondiente

Ciertos fenómenos del medio social están Vinculados a determina­
das actividades humanas de índole muscular y glandular, relacionándose 
con ellas en forma relativamente invariable. Una luz proyectada sobre el
ojo produce una contracción de la pupila. Una solución ácida, colocada 
sobre la lengua, origina la actividad secretora de las glándulas salivales. 
A tales fenómenos físicos se les llama estímulos, y a las actividades plan-
dulares y musculares que les siguen se les da el nombre genérico de res- 
puestas. ■

Cieitas relaciones estímulo-respuesta o, lo que es lo mismo, determina- 
dos reflejos, están presentes desde el nacimiento y, en los humanos, gran 
numero de ellos se relaciona con el mantenimiento de la economía corpo- 
ral interna o se liga a actividades protectoras que se manifiestan frente a 
condiciones externas nocivas.

Un estímulo que no forma parte de una relación refleja puede con- 
verürse en un estímulo condicionado para una determinada respuesta si 
vanas veces se Je asocia temporalmente con un estímulo incondicionado 
el ̂  cual ya posee la propiedad de producir la respuesta. A esta nueva reía" 
cíoii se le denomina reflejo condicionad^ y al procedimiento de asociar 
los estímulos se le conoce como condiciohamiento respondiente.

, . 1 L°s M a n t o s  del sistema que aquí se presenta se basan en una serie de 
datos publicados por un gran número de autores. La mayoría de esos estudios han

Behavim1Cad°S “  ^  U tim° S CÍnC° años en Journal ° f the Experimental Analysis of

r , L ° S C? f ept0Sc d-e evitación se basf h  en gran medida, en el traba,o que han 
realizado Murray Sidman y sus asociados. Lo que se refiere a castigo se deriva de 
las investigaciones de N. H. Azrín y sus colaboradores. Un tratamiento más completo 
del matenal básico propio de este sistema, aparece en el libro de J. G. Holland y 
B. R  Skmner, Análisis de la conducta (Editorial Trillas, 1970), y en la primera obra 

e Skinner, Science and Human Behavior ( Nueva York, Macmillan 1953). Materiales 
similares han aparecido frecuentemente en breves artículos, como el presente Do 
de estos artículos son especialmente valiosos por su calidad y porque hacen una des- 
cnpcion muy detallada de los descubrimientos que se han realizado en las ínvesti- 
f aci0" es y sus aPhcaciones prácticas. Los artículos en cuestión son el de C. B. Ferster 
Reinforcement and pumshment in the control of human behavior by social agencies”’ 

Psychiatnc Research Reports 1958, 10, 101-118 y el de M. Sidman, “Operad T¿ch- 
niques , que apareció en el libro de Artfmr J. Bachrach (Ed .) Experimental Foun- 
dations of Clmical Psychology (Nueva York: Basic Books, 1962),



Los efectos del condicionamiento no son, por lo general permanentes. 
Fl estímulo condicionado puede llegar a perder su capacida ê Pr0 -u 
tL  una respuesta, si se le presenta varias veces al organismo sin ser se­
guido por el estímulo incondicionado, procedimiento al que se designa
rnn el término extinción. . r

Los métodos para producir el condicionamiento y la extinción fueron 
pxolorados por primera vez en forma sistemática por I. P. Pavlov, siendo 
el condicionamiento respondiente un área que ha merecido un continuo
interés y una activa investigación.

Sin embargo, si las aplicaciones del fenómeno del condicionamiento se 
limitaran a la transferencia de efectos reproductores de un estimulo re­
firió a otro de distinta naturaleza, la importancia de este campo, para la 
comprensión de la conducta humana, sería muy pobre. La mayor parte 
de la conducta que interesa a la sociedad no puede encuadrarse en el 
naradigma del reflejo. Una extensa gama de actividades voluntarias , 
L e  ha sido llamada por B. F. Skinner conducta operante se liga a jo s  
estímulos reproductores en una forma que no ha sido posible determinar. 
No obstante la operación básica del condicionamiento respondiente o sea 
el apareamiento o asociación temporal de las condiciones estimulativas, 
i-palizada sistemáticamente, resulta tener importancia para cualquier tipo 
de efectos provocados por estímulos, dado que dichos efectos pueden 
transferirse a un nuevo estímulo, medíante el simple procedimiento de
aparearlos.
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Condicionamiento operante

Mientras que para los reflejos, al igual que para los reflejos condi­
cionados, el fenómeno que tiene la mayor importancia crítica viene a ser 
el estímulo que precede a la respuesta, para gran parte de la conducta 
no-refleja, los fenómenos críticos resultan ser las consecuencias ambien­
tales de ía conducta. Puede decirse que dicha conducta “opera sobre e 
ambiente, en contraste con la conducta que, por ser producida por un 
estímulo reproductor que  ̂se presenta con anticipación, tiene mas bien 
un carácter “respondiente .

Conviene agrupar los distintos fenómenos estimulativos que se pre- 
sentar, como consecuencia de los actos, en tres clases principales, de 
acuerdo con sus efectos sobre la conducta operante. ,

Reforzadores positivos. A estos fenómenos estimulativos se les define 
en base a la observación de que la conducta que les precede adquiere
una mavor posibilidad de acaecimiento, si en lo futuro vuelven a presen­
tarse condiciones similares. Tales fenómenos reciben a menudo el nom­
bre de recompensas y son descritos como placenteros, Algunos de estos 
reforzadores positivos, por ejemplo, la comida, el agua y el contacto sexual, 
tienen un significado biológico para el organismo; otros, corno las alaban­
zas, el afecto, los grados académicos, el dinero, son de significado adquirido.

'Reforzadores ^negativos o estímulos aversivos. Se definen a partir 
de las observaciones de que la conducta que precede a la eliminación de



éstos ocurre en el futuro, con más probabilidad, cuando se reúnen otra 
vez condiciones similares. Se concibe a los estímulos aversivos, comunes 
y corrientes, como dolorosos o displacenteros: el frío extremo o el calor 
exagerado; las corrientes de aire que chocan violentamente con la super- 
lcie cuerpo; las distorsiones de ciertos órganos internos, como en el 

caso del dolor de estómago; los sonidos muy fuertes o las luces muy 
mantés; todos son ejemplos de esta clase de estímulos. Otro tipo de 

estímulos aversivos adquieren esa propiedad por sucesivas experiencias 
que se tienen en el curso de la vida. Forman parte de este grupo la repro­
bación social, las criticas, los regaños y las amenazas.

Se desi§na c°n el nombre de reforzamiento positivo a la operación de 
presentar un reforzador positivo en forma contingente con una respuesta. 
La operación de suprimir un estímulo aversivo, que es contingente con 
una respuesta, se denomina reforzamiento negativo.2 * Estas dos operacio- 
nes reciben la denominación de condicionamiento operante y ambas au­
mentan la futura frecuencia de la respuesta que las precedió.

Falta de consecuencias y estímulos neutrales. En caso de que las res­
puestas continúen recibiendo reforzamiento positivo o reforzamiento ne­
gativo, puede afirmarse que seguirán ocurriendo tales respuestas. Cesa- 
ran, sm embargo, si ninguna consecuencia les sigue, o si estímulos neutrales 
les suceden. Al procedimiento de permitir que la conducta tenga lugar 
smr «l™5 reciba reforzamiento, se le llama extinción operante. En este 
método sê  deja que el estímulo condicionado aparezca, sin aparearlo 
con un estímulo incondicionado.
. hacerse notar que ninguna de las afirmaciones precedentes cons­

tituye un postulado, un axioma, o un problema sujeto a controversia teó- 
rica. Las definiciones se limitan a describir las relaciones observadas. Al­
gunos acontecimientos sirven de reforzadores! mientras que otros no. Es 
un problema empírico la determinación, en ím organismo particular, de 
lo que para este constituye un reforzador; auñque, por supuesto, muchas 
veces, es un gran auxilio el estudio biológica de organismos que sean 
similares o que habiten ambientes semejantes. En el caso de los humanos, 
los reforzadores con significado biológico parecen ser similares a los acon­
tecimientos que para otros mamíferos tienen idénticas cualidades. Puede 
decirse, igualmente, que se conocen, más o menos bien, dichos reforza- 
dores. La especificación de los fenómenos que han adquirido un valor 
reforzante en un individuo humano, exige que se lleve al cabo una in­
vestigación, o que se tenga un amplio conocimiento de su historia am­
biental.

Reforzadores condicionados. Solo pequeña parte de las consecuencias 
importantes de la conducta humana pueden considerarse como reforzadores 
incondicionados, con un papel que sea factible atribuir a características 
biológicas. Otras consecuencias, los reforzadores condicionados, adquie- 
ren suŝ  propiedades reforzantes en función de la experiencia. Parece que 
un fenómeno llega a convertirse en reforzador condicionado, simplemente

2 No de^e confundirse el reforzamiento negativo con el castigo. Este último es
la presentación de un estímulo aversivo contingente a una respuesta.

PARTE 1. Cap. 2. Principios y métodos del
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oorque se le apareó alguna vez a otro reforzador. Sin embargo, buen nu­
mero de los reforzadores condicionados, que juegan un papel importante en 
los asuntos humanos, funcionan más bien como estímulos, bajo cuya pre­
sencia -se refuerza la conducta subsecuente. En términos de sentido co­
mún muchos de los reforzadores condicionados no son otra cosa que 
medios para alcanzar fines. Estos fines pueden ser o reforzadores incondi- 
rionados, u otra clase d e• reforzadores condicionados. Por ejemplo, un 
cerillo sirve al fumador como reforzador para la conducta que va a rea­
lizar, porque le hace posible la tarea de encender el cigarro; y esta ulti­
ma es la que permite el reforzamiento final.

Otros reforzadores condicionados se ligan, de manera especifica, a 
reforzadores incondicionados particulares, como los signos que anuncian 
aue la comida va a ser servida. El sentarse a la mesa, los menus, etcé­
tera hacen las veces de reforzadores condicionados para los humanos 
aue’ van a ser reforzados posteriormente con comida. Algunos reforzado­
res condicionados, en virtud de que han sido apareados con infinidad de 
reforzadores incondicionados y condicionados, en lugar de ser medios para 
alcanzar diferentes fines, llegan a ser fines en sí mismos, pues la multi­
plicidad de fines que por. ellos se han alcanzado permite dicha genera i

Los reforzadores que, como el dinero, la aprobación social, la manipu­
lación exitosa del ambiente físico, el afecto y otros más han adquirido la 
propiedad mencionada a lo último, reciben el nombre de reforzadores con­
dicionados generalizados.

Sentido común, automatismo y conducta supersticiosa. Resulta luego 
obvio, que el subrayar las consecuencias placenteras y displacenteras de 
los actos, mediante el uso de "recompensas y castigos” no es nada nuevo. 
Esta clase de efectos ha sido conocido desde hace mucho tiempo, asi como 
su uso intuitivo; sin embargo, también es cierto que han sido mal inter­
pretados esos efectos. El efecto fortalecedor de una recompensa se ha 
atribuido a un proceso de raciocinio, pues parece natural que una persona 
repetirá lo que cree que le será beneficioso, o ejecutará de nuevo aque­
llos actos que piensa le sirven para -eliminar las condiciones displacente­
ras. No obstante, no puede decirse que dichos efectos dependen en su 
totalidad de procesos racionales. No hace falta, cuando se llevan al cabo 
esos procesos, ser capaz de prever las consecuencias o tener la habilidad 
necesaria para descubrir la relación que existe entre la conducta y las 
consecuencias que esta produce. Cualquier conducta que sea seguida por 
un reforzamiento —en todas las especies que hasta ahora se han estudia­
do y, sobre todo, en el hombre- tiene una gran probabilidad de aparecer 
en otra ocasión, cuando las condiciones se repitan o sean parecidas. Esto 
podría denominarse el efecto automático del reforzamiento. Si se quiere 
aumentar la probabilidad del acaecimiento de una clase particular de 
conducta, solamente es necesario asegurar que el reforzamiento se pre­
sente tan pronto como aparezca esa conducta.

El efecto automático del reforzamiento se demuestra de impresionante 
manera en la llamada "conducta supersticiosa”. Cuando a una conducta



sigue un reforzamiento, del que dicha conducta no es la causa, estamos 
ante un reforzamiento accidental. La conducta que se desarrolla en fun­
ción del reforzamiento accidental recibió el singular término de conducta 
supersticiosa, en un estudio que se realizó con palomas ( Skinner, 1948a), 
El termino ha llegado a tener un rango casi técnico en el campo conduc- 
tual. En los seres humanos, quizá porque su medio social resulta ser 
más complejo, pueden encontrarse infinidad de muestras de conducta su­
persticiosa, sobrepasando en este aspecto a los animales inferiores. Las 
verbalizaciones y las caprichosas actividades motoras de los jugadores, 
asi como las posturas y los movimientos innecesarios que se observan en 
las actividades deportivas, son muy buenos ejemplos de los efectos de las 
contingencias accidentales de reforzamiento.

Moldeamiento

Las respuestas operantes deben de aparecer precediendo al reforza­
miento, siendo la condición necesaria para que este último se dé; en con­
secuencia, es fácil conjeturar que el condicionamiento operante no puede 
utilizarse para producir una nueva conducta. Sin embargo, la topografía 
detallada de una respuesta —las acciones particulares, incluyendo la fuer- 
za y la velocidad de varios componentes musculares— varía de un acae­
cimiento a otro. La producción de una nueva conducta, o sea, de una 
conducta que antes no había aparecido en el repertorio habitual de res­
puestas, sofo requiere el reforzamiento selectivo de algunas de las varia­
ciones específicas en la topografía de una respuesta que es producto de 
un reforzamiento previo. Cuando se refuerzan las respuestas elegidas, se las 
fortalece, mientras que se permite la extinción de las que dejaron de to­
marse  ̂en cuenta en el conjunto total de variaciones de la respuesta en 
cuestión. Este procedimiento produce, además un mayor número de va­
riaciones, las cuales, a su vez, serán diferencialmente reforzadas o extin­
guidas.

Así, por ejemplo, cuando se enseña a un niño a hablar, los esfuerzos 
que realiza para pronunciar una determinada palabra deben ser, en un 
Principio, reforzados en forma vaga. Eventualmente, algunas de esas va­
riaciones llegarán a parecerse a la pronunciación aceptada; a diferencia 
de otras que seguirán mosiranuo toda una gama de sonidos impropios. 
Estas ultimas variaciones deben dejarse extinguir, mientras que las primeras 
necesitan reforzarse. Con este método se formará un tipo de respuestas 
cada vez mas parecidas a las que constituyen la pronunciación correcta. 
En todos los casos, recibe el reforzamiento la respuesta más parecida a 
la que se pretende implantar; y asi deben seguirse reforzando, selec­
tivamente, las respuestas hasta que se alcance el resultado final. El pro­
cedimiento para producir nuevas conductas recibe el nombre de m oldea -  

miento. Es, en esencia, el reforzamiento diferencial que se hace a las 
aproximaciones sucesivas de un organismo hacía una forma compleja de 
conducta. Dicha técnica es empleada por los amaestradores de anímales, 
para producir en los organismos con los cuales trabajan conductas síngu-

PARTE 1. Cap. 2. Principios y métodos del



lares que sirven de diversión a los demás. Mediante esta misma técnica, 
los seres humanos adquieren las complejas topografías de respuestas pro­
pias del lenguaje, de las habilidades atléticas, así como de otras destrezas 
motoras.

El control de estímulo en la conducta operante

Aunque en la descripción de la conducta operante el énfasis se ha 
puesto en el reforzamiento subsecuente a la respuesta, el control del es­
tímulo está implicado en la frase concluyente del principio del condicio­
namiento operante —si una respuesta operante es seguida del reforzamiento, 
ocurre con mayor probabilidad cuando se presentan condiciones simi­
lares en lo futuro. El principio más simple del control de estímulos 
es el de que la probabilidad de una respuesta se eleva cuando las condi­
ciones estimulativas muestran un mayor parecido con las circunstancias 
que tuvieron lugar en el momento en el que se dieron los reforzamientos 
previos. La expresión “muestran un mayor parecido” debe analizarse con 
cierto detalle, aunque se hace necesaria, previamente, una descripción de 
las condiciones experimentales típicas, en las que los efectos de los es­
tímulos, sobre la conducta operante, son puestos a prueba. En este ejem­
plo, se utiliza como sujeto a un animal inferior, en lugar de un ser hu­
mano, porque el control de estímulos en los hombres es bastante confuso, 
debido a que se les ha sometido a excesivo entrenamiento en lo que se 
refiere a la importancia de ciertas clases de estímulos (ver “entrenamiento 
discriminativo” abajo). Vamos a suponer que colocamos a un mono, pri­
vado de comida, en una pequeña cámara provista de un pedal movible 
y que le reforzamos con alimento cada vez que presiona dicho pedal. 
La cámara está iluminada por una luz relativamente brillante que se co­
loca sobre el techo; un sonido, de intensidad moderada, de mil ciclos por 
segundo, se presenta constantemente; y arriba del pedal, al nivel del ojo, 
se coloca un pequeño disco translúcido, que es iluminado desde a tras, por 
un foco verde y brillante. Aunque ninguna de estas condiciones estimu­
lativas, por sí solas, puede decirse que produzcan la respuesta, todas ellas 
llegan a ejercer algún control sobre la probabilidad que tiene de aparecer 
en una nueva ocasión, pues si alguna de ellas llegara a cambiarse, la ten­
dencia a responder puede temporalmente disminuirse. Por supuesto, si con­
tinuamos presentando el reforzamiento en la nueva situación, ya con un 
estímulo cambiado, la respuesta que estaba en vías de perderse se recu­
perará, si se amplían las demás condiciones estimulativas que la contro­
lan. Cuando no solo cambiamos una de las circunstancias del todo estirnu- 
lativo, sino que modificamos enteramente el complejo de estímulos, la 
tendencia a responder alcanzará su mínimo. En resumen, cualquier cam­
bio que se haga de las condiciones estimulativas que estaban presentes 
en el momento en el que tuvo lugar el reforzamiento, reducirá la tenden­
cia a responder, cualquiera que sea el cambio; y, entre mayor sea la alte­
ración de las condiciones estimulativas, mayor sera ia reducción en la 
respuesta.
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E sta formulación, sin embargo, presenta cierta vaguedad. Pues, ¿cómo 
puede llegar a evaluarse el grado en que una nueva condición estimula- 
tiva se ha separado de las circunstancias originales? Por ejemplo, ¿podre- 
mos predecir el grado en que un mono disminuirá su tendencia a respon- 
der cuando se le cambia la frecuencia sonora de los tonos, o bien, se 
apaga la luz que está sobre su cabeza? Naturalmente, no podemos hacer- 
lo. Se trata de un problema empírico. La similaridad que tienen diferen- 
tes condiciones estimulativas depende, en cierta forma, de las caracterís- 
ticas biológicas de las especies; pero, en parte, la importancia de los 
distintos aspectos de las condiciones estimulativas, dependerá como en el 
caso en los reforzadores, de la historia previa de cada uno de los organismos.

En la situación descrita arriba, un cambio en el color de la luz que 
i umina el disco translúcido es probable que no modifique la tendencia 
a responder, debido sobre todo a que la coloración del disco es sólo ímq 
parte muy pequeña de la situación estimulativa total. Cuando utilizamos 
hábilmente los procedimientos de reforzamiento y de extinción, podemos 
alcanzar un tipo de control de estímulos muy preciso, que se designa con 
el término de discriminación. Si cambiamos el color de verde a rojo y 
dejamos de reforzar la respuesta de presión del pedal cuando aparece el 
disco rojo, disminuimos la frecuencia de dicha respuesta, es decir, la ex­
tinguimos. Si, inmediatamente después, reponemos el antiguo color y re­
forzamos en su presencia la respuesta de apretar el pedal, podemos alte­
rar una y otra vez las condiciones señaladas y obtener un riguroso control 
sobre la respuesta, por el simple expediente de cambiar el color del disco. 
A este procedimiento se le llama entrenamiento discriminativo. Cuando en 
presencia de un estímulo se refuerza una respuesta, mientras que se deja 
extinguir esa misma respuesta cuando está ausente dicho estímulo, puede 
afirmarse que el estímulo en cuestión ejercerá un alto grado de control 
sobre la probabilidad de la respuesta. A esta clase de estímulos se les 
denomina estímulos discriminativos.

Casi toda la conducta humana que tiene cierta importancia está bajo 
el control de estímulos discriminativos; aunque algunos procesos de la 
educación implican moldeamiento. La aseveración es cierta principalmente 
en lo que toca al aprendizaje de las habilidades motoras, pues los prin­
cipales esfuerzos del educador se dirigen a desarrollar repertorios discri­
minativos o, si queremos decirlo en el lenguaje común y corriente, pro­
curan acrecentar el conocimiento. Gran número de los detalles que se 
relacionan con la construcción de los repertorios discriminativos han sido 
descubiertos en el laboratorio experimental. Actualmente estos hallazgos 
han empezado a explotarse sistemáticamente en el área de la instrucción 
programada.

El desarrollo de repertorios discriminativos, adecuados al ámbito de la 
conducta interpersonal es, igualmente, de mucha importancia para llevar 
a la practica el control del comportamiento; y aunque los principios que 
regulan la discriminación son los mismos, cuando el estímulo que va a 
ser discriminado es la conducta de otras personas, todavía no se han estu­
diado al detalle los pormenores de su aplicación.
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En el terreno de la conducta verbal, el lenguaje y la comunicación se 
han comenzado a emplear los principios básicos del control discriminativo. 
Todo este campo del comportamiento, en el que ahora se utilizan los prin­
g o s  a los que nos hemos venido refiriendo, se considera como un re­
pertorio discriminativo que se encuentra bajo el control  ̂de una gran va­
riedad de elementos del ambiente físico y social, pensándose que posee 
repertorios adicionales, qué son controlados por las características propias 
del primer repertorio ( Skinner, 1957b).

Los programas de reforzamiento intermitente

Hasta aquí, hemos centrado nuestra discusión en el papel del refor­
zamiento en el proceso por el cual se aumenta, hacia lo futuro, la proba­
bilidad del acaecimiento de una determinada forma de responder; asimis­
mo, se ha considerado la importancia del reforzamiento en el moldeamiento 
de nuevas topografías o formas distintas de respuesta; y, por último, se 
ha atendido al proceso en el que el reforzamiento hace que una respuesta 
quede bajo el control de una particular condición estimulad va. Pero el re­
forzamiento no pierde, de ninguna manera su importancia, cuando ya se 
ha desarrollado una topografía adecuada y cuando la conducta se en­
cuentra bajo condiciones estimulativas apropiadas. Existen efectos adicio­
nales, que resultan del programa conforme al cual ha sido proporcionado 
el ya tantas veces citado reforzamiento. Algo muy característico de la 
conducta es que se repite en el caso de que persistan envuelvan a pre­
sentarse las condiciones estimulativas apropiadas. Si un niño ha aprendido 
a pedir un dulce a sus padres, es posible que inmediatamente después de 
recibir el primero, les solicite otro y luego otro más. Pero tal conducta 
puede cesar, ya por cambios en la disposición de los padres para otorgar 
el reforzador, o ya porque éste pierda su efectividad al provocar sacie­
dad, o bien por otras razones. Sin embargo, si una ocasión similar a aqué­
lla en la que se dio el reforzamiento vuelve a presentarse, la conducta 
ocurrirá de nuevo. Si cada vez que se presenta una respuesta, se le da un 
reforzamiento, la conducta seguirá apareciendo hasta que otras variables 
comiencen a ejercer sobre ella un control distinto. Por otra parte, si el 
reforzamiento es discontinuado y no -se otorga ante la aparición de una 
determinada conducta, las respuestas dejaran de manifestarse.

Entre los dos extremos, de reforzamiento continuo, por un lado, cuan­
do todas las respuestas son reforzadas, y de extinción, por otro, cuando 
se deja de dar el reforzamiento, existen múltiples situaciones en las que 
las respuestas son solo ocasionalmente reforzadas. Se podría suponer que ese 
reforzamiento intermitente produce efectos de un grado intermedio en­
tre los resultados del reforzamiento continuo y los de la extinción; sin 
embargo, no es este el caso: la situación es mucho mas compleja. En la 
actualidad, un programa de reforzamiento intermitente es una forma de 
disponer las contingencias de reforzamiento, tomando en cuenta el tiem­
po y el mimbro de respuestas, por separado o simultáneamente. Y la com­
plejidad resulta de que estas contingencias temporales y numéricas pueden
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ser dispuestas, de muchos y distintos modos, en iñterrelación con los am­
bientes naturales o los de laboratorio; asimismo, el problema se acentúa 
por la extremada sensibilidad que la conducta de los organismos ofrece 
ante tal variedad de condiciones.

Refoi zamiento por tasa de respuestas. Hay una clase muy extensa de 
programas, que implican una sola contingencia cuantitativa. Se especifi- 
ca, la mayoría de las veces, en términos de la tasa de respuestas que deben 
ser reforzadas. El pago a destajo del trabajo industrial es un ejemplo de 
reforzamiento por tasa de respuestas, igual que el programa de pago del 
croupier de una casa de juego. La característica principal de estos pro­
gramas radica en que el reforzamiento se proporciona con mayor frecuen- 
cia S1 e* individuo trabaja más rápidamente. La conducta que cumple con 
este requerimiento tiene lugar a tasas sumamente elevadas. Otra carac­
terística adicional de los programas de ese tipo es que toleran grandes 
cantidades de trabajo, las cuales son la condición necesaria para que cada 
reforzamiento se produzca; sin embargo, es necesario que el organismo se 
aproxime en forma gradual a dichos requerimientos, necesitándose, pri­
mero, que quede sometido a exigencias menores, pues, de otra manera, 
podría producirse una extinción prematura de su conducta. Un tercer ras­
go consiste en que un reforzamiento de tasa simple no tiene propiedades 
autocorrectivas. La reducción temporal de la tendencia a responder no 
hace o ti a cosa que retardar la entrega del último ref orzam iento. Es fácil 
que se desarrollen, en consecuencia, círculos viciosos, en donde una dis­
minución en las respuestas produce un aminoramiento en la gratificación 
quê  se recibe y, por tanto, una mayor mengua en las respuestas que se 
darán en lo futuro.

Losf reforzamientos a intervalos. Otra clase distinta de programas im­
plica únicamente contingencias temporales. Las ordenaciones más común-. 
mente estudiadas son aquellas en las que la probabilidad de que una res- 
puesta sea reforzada aumenta solo en función del paso del tiempo; y, en 
estas condiciones, la frecuencia de las respuestas refleja, por lo general, 
las probabilidades cambiantes de reforzamiento. Una ilustración de esto 
se encuentra en la vida diaria, en la conducta de una persona que está 
telefoneando a otra que no se halla en su casa. La mera repetición cons- 
tante de la llamada no apresura el retorno a su casa del individuo a quien 
se busca, como sucedería en un programa de reforzamiento por tasa de 
respuestas, aunque la probabilidad de obtener la conferencia se haga ma­
yor con el paso del tiempo. Sí el intervalo varía al azar, la frecuencia de 
la respuesta se conserva relativamente constante. Si el intervalo es cons­
tante, la frecuencia de la respuesta se eleva a medida que se aproxima la 
hora del reforzamiento. En esta clase de programas, la tasa de respuestas 
se liga directamente a la frecuencia del reforzamiento. Los reforzamien- 
tos o intervalos producen únicamente tasas moderadas de respuesta; no 
obstante, cuando el reforzamiento deja de darse, la frecuencia de las’ res­
puestas disminuye muy lentamente, si se compara esta declinación con la 
que tiene lugar en la conducta que ha recibido reforzamíento continuo. 
Puede decirse entonces que la resistencia a. la extinción es alta. En con-
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traste con los programas de tasa de respuestas que en un principio se des­
cribieron, los programas de intervalo son en general autocorrectivos. Cual­
quier reducción temporal en la frecuencia de respuestas es neutralizada, 
debido a que el siguiente reforzamiento se recibe después de un numero 
menor de respuestas que no fueron reforzadas, restaurándose asi la ten­
dencia a responder. ’ ,

En los ambientes físicos y sociales en los que viven los hombres, asi 
como en el laboratorio, se presentan disposiciones mucho más complejas 
de las contingencias temporales y numéricas que controlan la conducta. 
Afortunadamente, este campo ha sido objeto de un estudio sistemático 
que ha hecho posible predecir, cada vez mejor, los efectos que tienen las 
nuevas ordenaciones de las contingencias, basándose en el conocimiento 
que se tiene de los componentes de esas ordenaciones.

El reforzamiento intermitente y la motivación. Además de su impor­
tancia teórica general, que sirve para dar luz a los efectos de las contin­
gencias de reforzamiento, ,el reforzamiento intermitente tiene un signifi­
cado práctico considerable, en virtud de que se relaciona con el campo 
tradicional de la motivación. Una persona bien motivada trabaja persis­
tentemente, aun cuando sus reforzamientos tarden mucho en otorgársele. 
También puede estar en este caso un individuo que realiza una gran can­
tidad de trabajo, recibiendo solamente recompensas ocasionales. Sin em­
bargo, lo que no resulta claro es que estas propiedades esten denti o de 
la persona o bien que la conducta no pueda producirse mediante la ma­
nipulación del ambiente. Los programas de intervalo variable dan lugar 
a una gran persistencia, aun sin reforzamiento, y los programas de tasa de 
respuestas generan un trabajo abundante con un mínimo de reforzamien­
tos. No solo la buena motivación, sino también la conducta patológica­
mente “impulsada”, como la que es característica del jugador, puede ser 
producida en el laboratorio, disponiendo para ello el mismo tipo de pro­
grama, de tasa variable, que ejerce su acción en la vidâ  real sobre el 
jugador. De la misma manera, cuando un niño llora, pidiéndole algo a 
sus padres, con gran persistencia e intensidad, estaríamos tentados a afir­
mar que, si los padres le atienden, en lugar de dejarlo en su cuna, están 
accediendo a lo que el “chico desea”, es decir, a “que los padres esten 
con él”, y que por eso el pequeño arma gran alboroto. En realidad, el 
trabajo ’deí reforzamiento intermitente permite explicar mejor esa conduc­
ta, que es fijada, en un principio, atendiendo solamente a las súphcas_ de 
mediana intensidad y de muy ligera persistencia y posteriormente ponien­
do atención solo a los requerimientos que se manifiestan de modo muy 
vigoroso. El tipo particular de conducta que pueda llegar a resultar de 
esta forma de proceder es una cuestión de carácter empírico.

La privación y la saciedad

No todos los problemas motivacionales pueden _ encuadrarse  ̂dentro 
del paradigma que arriba se ha descrito. La privación y la saciedad tie­
nen dos grandes" efectos sobre la conducta, los cuales no es posible redu-
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cir, en la época actual, a los efectos de cualquiera de las variables bioló­
gicas o ambientales que fueron descritas previamente.

La comida, el agua, la actividad sexual, y la actividad en general, así 
como otros reforzadores incondicionados similares, sólo servirán como 
reforzadores, si el organismo se encuentra privado de ellos. La saciedad 
debilita la efectividad de estos reforzadores mientras que la privación los 
fortalece. Este es uno de los efectos principales de la variable que estamos 
tratando. Además, la privación de un reforzador, origina una elevada pro- 
habilidad de acaecimiento de toda la conducta que en el pasado fue re- 
forzada por ese reforzador y que actualmente no se encuentra a disposi­
ción del organismo.

SÍ los efectos de la privación se ponen en términos de lo que sucede 
cuando, por ejemplo, el organismo no recibe comida, observaremos que 
uno de los reforzadores mas poderosos llegará a ser precisamente aquel 
que hasta ese momento no se había otorgado, es decir, el alimento, y a 
medida que este se va proporcionando veremos que irá perdiendo su ca­
pacidad reforzante. El segundo efecto que puede observarse es el de que 
la conducta de búsqueda de comestible se hace más frecuente conforme 
transcurre el tiempo, después de la ultima comida, disminuyendo su fre 
cuencia al comenzar la conducta de alimentación. El segundo efecto no 
puede reducirse al primero, dado que el incremento en la conducta de 
búsqueda de comida puede ser observado incluso antes de que el refor­
zamiento se reciba.

El estudio de las variables privación-saciedad parece muy cercano al 
campo tradicional de la motivación, hay muchos casos en los que estas 
variables no son ya las determinantes, aunque así se las infiera. Por ejem­
plo, un hombre puede mostrar una conducta dirigida persistentemente 
hacia el establecimiento de relaciones socio-sexuales con una mujer, y otro 
puede presentar una débil conducta en ese sentido. La explicación que 
en esos casos se acostumbra, se da en términos de impulso sexual impli­
cándose que los periodos de privación afectan en forma distinta a ’los dos 
hombres, o que uno se encuentra más privado que el otro. En nuestra 
cultura es muy probable que diferencias de esta magnitud se deban, prin­
cipalmente, a distintas historias de reforzamiento intermitente, aunque, de 
nuevo, una interpretación que siguiera este camino necesitaría como apo­
yo los datos que surgieran de cada caso en particular. Los estudios lle­
vados al cabo en el laboratorio, con animales inferiores, indican con sufi­
ciente claridad que variables tales como la frecuencia del reforzamiento 
0 como bpo de programa, pueden provocar variaciones en la frecuen- 
cia y en la persistencia de una conducta, incluso mayores que las gene- 1 
radas por la privación.

Sena erróneo que se infiriera una historia de privación específica, con 
base en el conocimiento de que un suceso particular tiene una propiedad 
reforzante. Esta equivocación no se comete con los reforzadores condi­
cionados ordinarios, porque el hecho de que la vista de un teléfono sea 
reforzante no sugiere, como es obvio, nada respecto a la privación de ese 
aparato, dado que un teléfono es solo un medio para alcanzar un fin. Los
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reforzadores condicionados generalizados, como el afecto, la atención, el 
dinero, los cuales son medios para obtener una gran variedad de iines, 
pueden llegar a ser incorrectamente considerados, por si mismos, como
sujetos con efecto de privación. . ,

En resumen, se considera tanto a las privaciones como a la saciedad, 
determinantes críticos de la efectividad momentánea de un número deter­
minado de reforzamientos, así como de la fuerza transitoria de una exten­
sa clase de respuestas. No obstante, el querer hacer encajar todos los pro­
blemas “motivacionales”, dentro de este modelo, llevaría al olvido de otros 
determinantes de igual o mayor importancia.

.análisis experimental de la conducta

La emoción

Se acostumbra considerar a la emoción como una conducta respon­
diente, pero es también factible especificar sus aspectos operantes. Como 
en el caso de la privación, las variables emocionales afectan a una amplia 
gama de respuestas operantes, por ejemplo, una persona que es descrita 
comúnmente como miedosa, no sólo manifiesta efectos respondientes, como 
un ritmo cardiaco acelerado, sudoración de las manos y sequedad en la 
garganta, sino también una tendencia aumentada a comprometerse en to­
das aquellas conductas operantes. que en el pasado fueron reforzadas, en 
vista de que le permitieron escapar de situaciones difíciles semejantes. 
Además, los aspectos de su repertorio, que reciben reforzamiento positivo 
en la mayoría de las situaciones comunes, son debilitados en esta situa­
ción. Aumentan sus tendencias a huir, a ocultarse, a solicitar ayuda de 
otros individuos, mientras que sus tendencias a comer, a jugar, o a parti­
cipar en actividades sociales, disminuyen. Estos fenómenos no son bien 
comprendidos en el estado actual de nuestros conocimientos.

Las operaciones que producen cambios conductuales en los repertorios 
respondientes y operantes, cuando el organismo se encuentra bajo los e ec- 
tos de mna emoción, no han admitido el desarrollo de un simple esquema 
clasificatorio. Además, la clase de respuesta que es alterada por una de­
terminada operación contiene componentes conductuales, en un grado ta , 
que las semejanzas que pudieran existir entre diferentes individuos  ̂ son 
de poco valor sistemático. Sin embargo, aunque la descripción empírica y 
el ordenamiento de las respuestas afectadas por la emoción son limitados 
todavía, los principios por los que un repertorio de respuestas, ya desarro­
llado, puede ser transferido de una condición estimulativa a otra, son en 
cierta medida mejor comprendidos. De gran importancia es la operación 
de apareamiento o asociación temporal. Cualquier estimulo que se pre­
sente, sistemáticamente, durante una condición emocional, producirá los 
mismos respondientes, así como algunos de los cambios en los repertorios 
operantes que son propios de la condición emocional, cuando esta ultima 
se presenta sola. Los usos prácticos de los principios desarrollados en este 
campo se encuentran siendo investigados en la URSS, incluso desde la 

• época de los primeros trabajos de Pavlov. Mas recientemente, un gruyv 
de investigadores británicos, mediante la aplicación reflexionada de los
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principios del condicionamiento emocional, ha logrado tener éxito en el 
tratamiento de la conducta anormal ( Eysenck, 1960).

Control aversivo

Escape y evitación. Se llama procedimiento de escape, al ordenamien­
to ambiental en el que la respuesta de un organismo es capaz de erradi­
car un estímulo aversivo que hasta entonces se encontraba presente. En 
este caso, se trata de un reforzamiento negativo del que resulta un con­
dicionamiento operante de la respuesta. Cuando la conducta puede pre- j 
venir o retardar la aparición del estímulo aversivo, el proce dimiento recibe r- 
el nombre de evitación. Esta condición ambiental, igualmente, dará lugar 
al desarrollo y al mantenimiento de la conducta operante. La evitación 
no puede llegar a ser considerada, sin embargo, como un simple caso de 
reforzamiento negativo, dado que, muy a menudo, la respuesta no es se­
guida, inmediatamente, por una evidente ausencia del estímulo. El parar 
la alarma del despertador una vez que ha empezado a sonar la campani­
lla es un ejemplo de conducta de escape, mientras que el apretar el botón 
antes de que principie a sonar el timbre ilustra la conducta de evitación. ¡ 

En las interacciones entre padres e hijos, se encuentran múltiples ejem- I 
píos de este tipo de control. Las actividades destinadas a asegurar el aseo ! 
en los niños se mantienen casi siempre, a través de conductas de esca- ;
pe, en las que los estímulos aversivos son los regaños verbales de alguno i
de los padres. Algunas veces, estos actos constituyen más bien una mues­
tra de conducta de evitación, en la que el estímulo aversivo, ya sea la '
crítica o las reprensiones, son eludidas. Posteriormente, cuando el niño va 
a la escuela, su conducta de estudio se mantiene en la mayoría de las 1
ocasiones, mediante procedimientos de evitación. Aquí, los estímulos aver­
sivos son nuevamente las críticas, el peligro de reprobar, o la anulación 
de privilegios. Puede distinguirse la conducta que procura el reforzamien­
to positivo, de la que se ajusta al paradigma de la evitación, medíante ' I 
un ejemplo ilustrativo que toma como modelo un intercambio verbal 
entre un padre y su hijo. El niño, a quien se le pide que realice alguna 
cosa, pregunta: “¿Qué es lo que me darás si la hago?” Y el padre replica:
“¡Ya verás lo que te daré si no lo haces!” í

Los hallazgos del laboratorio en el área de la conducta de evitación I 
han señalado algunas de las características de este tipo de control, que 
se vinculan muy estrechamente con perturbaciones de conducta de una 
gran variedad' de clases. En primer lugar, una conducta de evitación, j 
exitosa, prevendrá el descubrimiento de que el estímulo aversivo lia ' de­
jado ya de presentarse, lo cual basta para explicar múltiples actitudes he- !
manas que no tienen una función explícita y que sin embargo manifiestan !
una extraordinaria persistencia. }

Otro hallazgo que tiene gran importancia para los problemas de con- j 
ducta radica en que la presentación ocasional de estímulos aversivos, aun 
sin relacionarlos con una determinada conducta, mantendrá el repertorio ; 
de evitación casi indefinidamente. De esta manera, aun cuando aquello
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que pretendemos evitar por sus efectos desagradables no se encuentre ya 
ligado a la propia conducta, si sigue presentándose de cuando en cuando, 
puede hacer que persista el repertorio de evitación.

Por último, conviene señalar las condiciones bajo las cuales los reper­
torios de escape o de evitación volverán a presentarse. En la conducta 
de escape, la presentación de un estímulo aversivo da lugar a un fortale­
cimiento inmediato del repertorio de escape; por otra parte, es poco pro­
bable que dicho repertorio se vuelva a observar con facilidad si el estímu­
lo aversivo deja de presentarse. Pero se sabe también que la aparición 
del estímulo que en el pasado acompañaba a otro estímulo aversivo, ori­
gina el fortalecimiento del repertorio de evitación, aunque un efecto, in­
cluso más fuerte, se puede comprobar cuando se presenta también en 
forma momentánea el estímulo aversivo. Para mantener la conducta de 
esta manera, es necesario sostener la amenaza de la estimulación aversiva.

Castigo, Con el término técnico de castigo se designa a la operación 
de presentar un estímulo aversivo contingente con una respuesta, o tam­
bién la de interrumpir un reforzador positivo en el momento en que apa­
rece una respuesta.3 En nuestra cultura se utiliza profusamente, con el 
fin de reducir la frecuencia de un comportamiento, describiéndosele co­
múnmente de acuerdo con la psicología del “sentido común”, como po­
seedor de un efecto contrario al de las recompensas. Así, se cree que 
debilita las conductas, a diferencia de las recompensas, que las fortalecen. 
Existe en la actualidad un considerable número de datos experimentales 
en lo que se refiere a los efectos de esta operación, los cuales, contra lo 
que se suponía, no son tan simples.

Una de las razones por las que se hace muy complejo el estudio de 
este problema surge de que, mientras los efectos del reforzamiento se 
pueden estudiar aislados, los efectos debilitantes del castigo, solo se pue­
den estudiar superponiendo efectos fortalecedores que en ese mismo mo­
mento tengan lugar, o que se hayan producido con antelación. Este no 
es solo un problema de tipo metodológico. En la práctica, la cuestión de 
la eficacia del castigo raramente surge, excepto relacionada a una con­
ducta que tiene, al menos, una probabilidad moderada de acaecimiento.

Es muy difícil generalizar respecto a la primacía entre reforzamiento 
y castigo, pues los parámetros del reforzamiento positivo y los estímulos 
aversivos utilizados tienen una importancia crítica, como lo es en la dis­
ponibilidad de respuestas alternantes, que son reforzadas y/o castigadas, 
en diversos grados. Sin embargo, se puede decir con cierta seguridad que, 
cuando no existe otra respuesta, además de la que va a ser castigada, pue­
den obtenerse consecuencias positivas, mientras que si existen reforzado­
res positivos, como el alimento, se hace necesario proporcionar un castigo 
muy severo para lograr reducir eficazmente la frecuencia de la conducta.

Si a esta complicación se agrega el hecho de que un estímulo aversivo 
puede llegar a tener también otros efectos estimulativos, además de los

3 El término castigo es muy a menudo considerado, por el sentido común, sínó- 
■ nimo de lo que en el curso de este artículo hemos venido llamando estímulos aversi­
vos, También, en su significado más lato, lia sido confundido con el control aversivo.



que se relacionan con la aversión, el problema se hace más intrincado. 
El principio de control de estímulos que se mencionó al comienzo de este 
capitulo sirve para explicar el porqué un estímulo aversivo es capaz de 
reducir la frecuencia de una respuesta, si dicho estímulo forma parte de un 
cammo relacionado con las condiciones que existían cuando se dio el re­
forzamiento, lo cual sucede, además, sin tomar en cuenta las caracterís- 
ticas aversivas que tenga ese mismo estímulo. Ahora bien, consideran- 
d° que el reforzamiento ocurre, con mucha frecuencia, en situaciones en las 
que al mismo tiempo se está dando un castigo, es posible que un estímu- 
1° aversivo llegue a adquirir propiedades estimulativas aún más comple­
jas, en virtud de alguna relación sistemática que pudiera llegar a esta­
blecerse con el reforzamiento. De esta manera, puede convertirse en un 
estimulo discriminativo o, lo que es más, constituirse en reforzador con­
dicionado positivo.

Por ultimo, se presenta una nueva complicación al interpretar los efec­
tos del castigo en las interacciones humanas. Dicho problema surge por­
que generalmente una persona acostumbrada a impartir castigos se en­
cuentra poco dispuesta a proporcionar cualquier clase de reforzador positivo 
común y comente. Cuando esto sucede, un periodo de extinción sigue 
sistemáticamente al castigo, de ahí que se origine una reducción en cual­
quier tipo de conducta, la cual no es resultado de los efectos aversivos 
del castigo, sino mas bien producto de la falta de reforzamiento. Por 
otro lado, los suj’etos muy afectos a castigar se muestran, algunas veces, 
exageradamente dispuestos a proporcionar cualquier reforzamiento posi­
tivo inmediatamente después de un castigo, dando lugar a un aumento 
temporal de ciertas conductas y, bajo condiciones apropiadas, incluso a 
una elevación de la conducta que ha sido castigada.

Cualquier estímulo que sea apareado temporalmente con un estímulo 
aversivo, adquiere  ̂ algunas de sus propiedades. Dichos estímulos reciben 
el nombre de estímulos condicionados aversivos o reforzadores condicio­
nados negativos. Los estímulos aversivos y los estímulos condicionados 
aversivos, ademas de que se les describe como productores de los efectos 
arriba reseñados, también se les clasifica como variables emocionales, 
tanto por sus efectos respondientes, como por sus efectos sobre una ex­
tensa clase de respuestas operantes. Estos efectos emocionales que se in­
troducen complican todavía más los distintos tipos de control aversivo. 
Y^no sólo eso, sino que también parecen ser responsables de algunos cam­
bios deleteros en ciertos órganos internos. Por todas estas razones y por 
muchas otras más, el control aversivo resulta, la mayor parte de las veces, 
indeseable desde el punto de vista social, aunque también se hace pa­
tente, por lo que antes se dijo, que no en todas las ocasiones se encuentra 
a nuestra entera disposición.

Con lo anterior, damos por concluida la presentación de los principios 
empíricos básicos del sistema conductual que hemos venido reseñando. 
Por supuesto, han sido omitidos muchos detalles, pero eso de ninguna 
manera significa que en el curso de nuestra exposición nos olvidáramos 
de tratar las relaciones fundamentales. El sistema descrito se desarrolla
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en la actualidad a lo largo de dos líneas principales: por una parte, los 
investigadores, en los laboratorios de experimentación, están constante­
mente descubriendo nuevos detalles, precisando las relaciones ya descu­
biertas y obteniendo algunas veces nuevos principios; por la otra, los 
profesionistas que prestan sus servicios en los establecimientos dedicados 
a las aplicaciones prácticas de la ciencia, están desarrollando una tecno­
logía conductual, que se basa en los principios básicos que dimos a conocer.

análisis experimental de la conducta

ÚLTIMOS AVANCES EN EL ANÁLISIS 
EXPERIM ENTAL DE LA 
CONDUCTA

T h o m  V e r h a v e

Publicado en Proceedings of the 
Eleventh Research Conference, pa­
trocinada por la American Meat 
Institute Foundation de la Univer­
sidad de Chicago, marzo 26-27, 
1959.

En su Introducción al estudio de la medicina experimental, Claude 
Bemard (1865) escribió: “Estoy convencido de que, en las ciencias expe­
rimentales que se están desarrollando, y especialmente en aquellas como 
la biología, cuya complejidad es muy grande, el descubrimiento  ̂de un 
nuevo aparato para la observación o para el experimento, es mas útil que 
cualquier clase de disertación filosófica o sistemática. En verdad, un 
nuevo método o un nuevo medio de investigación aumenta nuestro poder 
y hace posible la realización de investigaciones y el logro de descubri­
mientos que sin esa ayuda no serian posibles (pagina 171).

Las afirmaciones de Bemard reciben, ciertamente, una muy adecuada 
demostración con el descubrimiento por B. F. Skinner, de que la frecuen­
cia de respuestas es una variable dependiente, en las investigaciones que 
se llevan al cabo para descubrir los factores que controlan la conducta 
voluntaria ( 19564957a) . En 1930, Skinner descubrió un método experi­
mental que, con las. modificaciones que le hicieron los investigadores que 
han continuado sus trabajos, han llegado a ser una piedra de toque en 
la investigación experimental moderna de la conducta . ( Keller y Scho- 
enfeld, 1950). En su artículo Skinner describía una forma de ^medi­
ción de la tasa de respuestas de una rata blanca, nu metoao impiicaoa:
1) una caja experimental con un mecanismo mediante el cual era posible 
proporcionar una bolita de comida a la rata hambrienta, cada  ̂vez que el 
animal empujaba la puerta giratoria de un depósito de comida, que se
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encentaba en uno de los extremos de la caja; y 2) un mecanismo para 
registrar automáticamente la tasa de presiones del tablero o la de res­
puestas de alimentación. Actualmente, al igual que en los estudios origi- 
nales de Skinner, la tasa de respuestas se registra comúnmente como una 
curva acumulativa sobre un quimógrafo modificado, en el que una pluma 
va cruzando una cinta de papel a medida que ésta se mueve impulsada 
por las vueltas que lentamente da un cilindro. La pluma, gracias a un 
mecanismo de cremallera, se mueve en dirección vertical, elevándose uni­
formemente a cierta distancia, cada vez que se ejecuta una respuesta. De 
esto resulta una línea cuya inclinación es proporcional a la tasa de res­
puestas.

La figura 1 ilustra la construcción de un registro acumulativo de con­
ducta. En el registro aparecen pasos muy marcados, cuya naturaleza se 
hace obvia en la figura, debido a que se eligieron, con el objeto de ejem­
plificarlas, unidades de tiempo y de respuesta, excesivamente largas. En 
los trabajos contemporáneos, en los cuales se estudian muchas especies 
diferentes, se eligen velocidades apropiadas del papel y determinados es­
calones para el registro de las respuestas, con el fin de que en las líneas 
resulten inclinaciones que faciliten el estudio. Debe hacerse notar que el 
experimentador en ningún momento hace interpretaciones de los datos 
obtenidos mediante los registradores acumulativos. Los resultados del re­
gistro acumulativo presentados en este escrito son reproducciones foto­
gráficas de registros “realizados” por los propios anímales ( Ferster y Skin­
ner, 1957; Skinner, 1938).

En los experimentos de laboratorio, la selección de una respuesta se 
basa en las siguientes consideraciones: 1) la respuesta necesita ser obje­
tivamente mensurable; 2) la conducta que se requiere del sujeto conviene 
que sea de fácil ejecución; 3) el sujeto experimental tiene que responder 
repetidamente sin llegar a la fatiga ( Skinner, 1957a).
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Figura 1. Ilustración de un registro acumulativo.
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En los experimentos con pichones, se entrena a éstos a dar un picota­
zo a una pequeña tecla de plástico translúcido, colocada a la altura de 
la cabeza del animal, en una de las paredes de una jaula pequeña, como la 
mostrada en la figura 2. En algunos experimentos, los pájaros llegan a 
dar 70 000 picotazos durante un periodo experimental de 4 horas y media.
( Ferster y Skinner, 1957). Con pichones, las tasas de picoteo pueden va­
riar entre cero y quince picotazos por segundo.

En la figura 3, aparece un registro acumulativo “trazado” por un ani­
mal. La curva muestra el registro acumulativo de una rata bajo un pro­
grama de reforzamiento de intervalo variable (Ferster y Skinner, 1957). En 
este experimento, el animal presionaba una palanquita colocada en una 
de las paredes de una pequeña caja. La presión de la palanquita era 
recompensada por una pelotilla de comida a intervalos de variada dura­
ción, cuyo comienzo se contaba a partir del momento en que se había 
proporcionado la anterior recompensa. Durante los periodos que media­
ban entre las recompensas, el animal se encontraba en libertad de presio­
nar la palanquita cuantas veces quisiera, sin embargo, no era reforzado 
por ello. En este experimento, que se muestra a manera de ejemplo, los 
intervalos entre cada uno de los “pagos” iban de 5 a 120 segundos. Un 
minuto fue el intervalo promedio entre cada una de las recompensas. La 
escala del registro está indicada por un pequeño cuadro, que se ha inter­
calado en la figura y en el nue aparece un pequeño sistema de coordena­
das con algunas de las inclinaciones representativas.

Este experimento, como todo otro trabajo contemporáneo, fue pro­
gramado automáticamente por medio de relevadores instalados en circui­
tos eléctricos. Los datos fueron registrados del mismo modo, gracias a 
medidores de tiempo, contadores de impulsos y un registrador acumulativo.

Las consecuencias del modesto experimento inicial de Skinner, que 
parecieron triviales en un principio, han sido verdaderamente asombro­
sas. Desde 1930, a un ritmo cada vez más acelerado, cuyo fin todavía no 
se vislumbra, cientos de ratas y de pichones, así como de ratones, tortu­
gas, chimpancés, peces, gatos, perros, estudiantes universitarios, deficien­
tes intelectuales, pacientes psicóticos y reclutas navales, han estado jalan­
do puertas, presionando palancas, oprimiendo la nariz contra discos de 
plástico y empujando toda clase de interruptores, para producir, sin sa­
berlo, registros acumulativos.

En todos estos experimentos, la conducta de los sujetos es controlada 
por las consecuencias de la misma conducta. En el experimento con la 
rata, el cual pusimos como ejemplo, la consecuencia de presionar la pa­
lanca fue la entrega inmediata de una bolita de comida. Los factores mas
poderosos para alterar la tasa o la frecuencia de la conducta voluntaria 
vienen a ser, en general, todas esas consecuencias que van, desde el agua, 
los dulces y los guisos de pollo, hasta “los cariñosos golpecitos del jefe so­
bre la espalda”. A cada tipo de conducta con el que un organismo actúa 
sobre su ambiente, provocando cambios en las circunstancias del medio, 

.Skinner propuso que se le llamara “conducta operante”, basándose en 
que, de hecho, el organismo opera sobre su ambiente (Skinner, 1938, 1953).
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Si queremos ilustrar de manera llana este punto, muy bien podemos de­
cir que todos los pasos que se dirigen hacia una puerta, reducen la distancia 
que hay entre aquella y el caminante. Los cambios ambientales produci­
dos por el organismo conducen, a su vez, a modificaciones en el propio 
organismo afectándose así su conducta futura. Esta área de investigación 
podría ser correctamente considerada como una especie de cibernética ex­
perimental, si se toma en cuenta que lo que en la vida diaria recibe el 
nombre común de recompensa o de castigo tiene efectos de retroalimen- 
tación.

Figura 2. Ilustración de una caja experimental utilizada en la investigación 
del condicionamiento operante con palomas.

Los datos de la figura 3 ilustran cómo una respuesta determinada pue­
de mantenerse reforzando intermitentemente la conducta. El uso de los 
procedimientos de ‘ reforzamiento intermitente” ha permitido descubrir fenó­
menos fascinantes. Una voluminosa obra dedicada a los efectos de diversos 
“programas de reforzamiento” se ha publicado recientemente ( Ferster y- 
Skinner, 1957).

La figura 4 representa el desempeño típico de una rata bajo un pro­
grama de reforzamiento de uso muy común. En este experimento, se re­
forzó al animal proporcionándole una determinada cantidad (medio cen­
tímetro cúbico) de leche condensada azucarada que se vertía sobre un 
platito. El programa de reforzamiento fue de los llamados de intervalo 
fijo (IF )  por Ferster y Skinner en 1957; en este caso, la presión de la 
palanca se reforzó a intervalos de 12 minutos. Después de que se recibía 
un reforzamiento la presión de la palanca dejaba de ser efectiva, hasta 
que el medidor de tiempo completaba una vuelta, lo que ocurría cada 12 
minutos, cerrándose entonces el circuito eléctrico que había entre la pa­
lanca y el platito. El acceso a este último se permitía durante diez se- ■
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gundos, tiempo suficiente para que el animal consumiera la leche hasta 
la última gota. Después del periodo de reforzamiento, seguían cinco mi­
nutos de tiempo fuera, durante el cual se apagaban todas las luces de la 
caja. Pasado este intervalo, se prendía una luz en la parte superior de 
la palanquita, comenzando a funcionar otra vez el de tiempo prefijado 
para dar una vuelta cada doce minutos. En la figura 4, aparece una mues­
tra del registro acumulativo obtenida durante una sesión que se llevó al 
cabo después de un largo entrenamiento. Previamente, el animal había 
estado sometido a este programa por más de cien horas.

Figura 3. Desempeño de una rata bajo un programa de reforzamiento de in­
tervalo variable.

Figura 4. Características del desempeño de una rata bajo un programa de 
reforzamíento de intervalo fijo.

En este experimento, la pluma del registrador acumulativo volvía auto­
máticamente a la parte inferior del registrador, una vez que llegaban a su 
término cada uno de los periodos de tiempo-fuera de cinco minutos des­
pués de que se proporcionaba cada reforzamiento. Los reforzamientos apa­
recen en el registro como pequeñas rayas oblicuas, iguales a la indicada 
por la flecha. En la pequeña muestra de actividad que aparece en la fi­
gura 4, la letra A señala el momento en que se prende la luz sobre la 
palanquita; y transcurridos doce minutos, se da el primer reforzamiento 
(es el punto indicado por la flecha). Se puede observar, en el registro, que 
el animal comienza a responder con una tasa muy baja, pero, conforme 
pasa el tiempo, va aumentando la frecuencia de sus respuestas, hasta un 
punto ( el marcado por D f  en el que alcanza una tasa terminal ligeramente 
estable, la cual mantiene hasta el momento en que se le proporciona el
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refeam im to . Durante los periodos de tiempo-fuera,' de cinco minutos, el
horiyontal* P ,65611*3, ninguna respuesta. Esto se indica por el alargamiento 
horizonta1 del registro, que aparece en forma de una línea plana después de 
reforzada la conducta. Durante el periodo subsecuente, de doce minutos 

m f Va 0 j1̂0’ se Puede ver Que la respuesta principia únicamente des- 
pues de que han transcurrido algunos minutos, tras la aparición de la luz
r e t o r n o cu,entr.a a n iba de la palanquita (en D ), lo cual coincide con el 
retomo de la pluma a la lmea base (en E ). Ocasionalmente se pueden 
encontrar comienzos intempestivos (en F ). Una aceleración uniforme pue-
F1 611 i. ’/ en d?nde se muestra además una pausa ocasional.
El patrón característico de desempeño, bajo esta clase de programas se
“  medl?nte T a f pecie  de fest°nes que aparecen de modo gradual 

TaTc d ®rado en cada intervalo fijo (Ferster y Skinner, 1957;
. . :  193HJ -  Un desempeño característico que se produce cuando los 
m eivaios entre los reforzara lentos no son fijos, se presenta en la figura 3.
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Figura 5. Desempeño tí­
pico de un mono bajo un 
programa de reforzamiento 
de tasa fija. Los reforza­
mientos se dieron en ios 
momentos señalados por 
las marcas verticales en el 

registro.
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El desempeño de un organismo sujeto a un programa de intervalo, trá­
tese de una rata (Skinner 1938), un pichón (Ferster y Skinner 1957), o un 
ser humano ( Holland, 1958 )d no siempre tiene las características que uno 
esperaría, como T. Dews ( 1958a) ha señalado recientemente. Este autor, 
al estar discutiendo los efectos de ciertos agentes farmacológicos, ante un 
auditorio de legos —en sentido científico—, enfatizó, de manera explícita, 
que las curvas acumulativas “deben tomarse en su valor literal”. En estos 
experimentos “no puede dejarse ningún sitio a la inteligencia” del animal. 
El experimentador entrenado ha aprendido a ver los registros acumulativos 
con la misma objetividad desinteresada con la que el físico-químico obser­
va la absorción de una parte infrarroja del espectro. “En estos casos, nadie 
trata de ponerse a sí mismo en el lugar de la molécula irradiada con el fin 
de saber cuál es la longitud de onda que será absorbida.”

Figura 6. Desempeño de una rata bajo un programa de reforzamiento de inter­
valo variable y en un estado de privación moderado. Los reforzamientos se 

dieron en los momentos señalados por las marcas verticales en el registro.

Es muy fácil hablar de una regulación temporal de la conducta, en 
ciertas condiciones de reforzamiento. Necesita señalarse, sin embargo, que 
no tiene ningún significado afirmar que un animal se encuentra regulado 
temporalmente ( o que tiene sentido . del tiempo). Lo inoportuno de tal 
pretensión se realza, si hacemos ver que tiene el mismo valor que una 
afirmación semejante hecha en relación con un condensador dentro de un 
circuito resistencia-condensador. Las únicas cuestiones importantes se re­
fieren, en esta clase de estudios, a las variables experimentales más impor­
tantes que controlan el desempeño de un organismo.

Los efectos de los programas a destajo han sido investigados en forma 
extensiva por Ferster y Skinner (1957). La figura 5 muestra el registro 
acumulativo de respuestas de un mono presionando una palanca para obte­
ner agua como reforzamiento. El trabajo del mono puede decirse que es a 
destajo, en el sentido. de que únicamente recibe reforzamiento por cada 
28 respuestas. Dicho programa cíe recompensas recibe el nombre de pro­
grama de reforzamiento de tasa fija (T F ).

Véanse páginas 102-122 de este volumen.
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Si se comparan las curvas de las figuras 3 y 5, inmediatamente saltan a 
la vista algunas diferencias muy interesantes. Mientras que la rata de la 
figura 3 trabaja de un modo estable a una tasa ligeramente constante, el 
mono trabaja, con una especie de arrebatos. Después de cada reforzamien- 
to, se observan pausas definidas en la conducta del animal puesto bajo 
este programa de tasa fija. Las pausas llegan a ser más frecuentes y su 
duración de incrementa a medida que el número de recompensas recibidas 
aumenta. Los registros de saciedad de los animales que trabajan bajo pro­
gramas de reforzamiento de intervalo variable son totalmente diferentes. 
La figura 6 muestra el registro acumulativo de una rata presionando una 
palanquita a fin de obtener agua como recompensa, bajo un programa de 
intervalo variable de un minuto. En este caso, la curva aparece negativa­
mente acelerada, aplanándose sus niveles en forma relativamente gradual.

Las diferencias que aparecen en el desempeño de los animales, en los 
distintos experimentos descritos, se deben principalmente a los tipos es­
pecíficos de programas de reforzamiento que se emplearon. Las diferen- 
cías no son típicas para una determinada especie o para un particular 
reforzamiento. Con muchas especies diferentes y con toda clase de reforza­
mientos se han obtenido resultados similares.

Los fenómenos del condicionamiento operante no se restringen a los 
animales. Se ha demostrado que gran parte de nuestras actividades dia­
rias implican conducta operante. Cualquier persona, que posea un reloj 
con segundero, puede confirmar por sí misma algunos de los principios 
básicos. *

^uen suíet° para su experiencia podría ser un conferencista que se 
halla frente a un pequeño auditorio. La mayor parte de los conferencistas 
dejan que sus ojos vaguen de una persona a otra mientras están hablan- 
do. Antes de que proceda al condicionamiento”, el experimentador debe 
determinar el número de veces que la persona que está dictando la con­
ferencia le mira en el transcurso de un periodo determinado, digamos 10 
minutos. Esto permite calcular la frecuencia preexperimental de la res­
puesta que se pretende controlar. Una vez hecho esto, es posible dar co­
mienzo a la tarea de reforzar la conducta. A partir de ese momento, cada 
vez que el conferencista mire al experimentador, éste deberá sonreírle o 
asentir ante cada una de sus afirmaciones, mientras que, al mismo tiempo 
lleva un registro de la frecuencia de la conducta del conferencista, du­
rante intervalos sucesivos de 5 minutos. No sería raro que triplicara o 
incluso cuadriplicara la frecuencia de esa conducta de “mirar al experi­
mentador” en un periodo de 20 minutos.

Los estudios de laboratorio realizados en el área del condicionamiento 
operante no se han limitado a la conducta que es controlada por sus con­
secuencias placenteras o, en. otras palabras, por sus recompensas. Uno 
de los métodos más usuales de control conductual tanto en los animales
como en los hombres, emplea consecuencias llamadas aversivas o también 
medidas de carácter punitivo ( Skinner, 1953). En la vida cotidiana, di­
chos reforzadores negativos” van desde el abuso físico hasta las multas 
y el ridículo. Un reforzador negativo puede definirse como una conse-
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Figura 7. Desempeño de una rata que se encuentra evitando unos choques, 
presionando para ello una palanquita conforme al procedimiento de Sidman. 
Los números indican las horas sucesivas. La presentación de un choque es seña­

lada por una marca vertical en el registro.

cuencia de la conducta que induce al organismo a actuar de tal manera 
que, mediante los actos que realiza, puede escapar de dicha consecuen­
cia o incluso evitarla por completo (evitación).

Durante décadas ha sido una práctica común dentro de las investiga­
ciones acerca de la conducta animal, la utilización de choques eléctricos. 
Sin embargo, las técnicas de laboratorio que permiten generarla través de 
consecuencias aversivas, tasas estables de respuesta, no estuvieron a dis­
posición de los investigadores sino hasta 1953. En ese año, M. Sidman 
descubrió una técnica que permitió se abriera a la investigación concien­
zuda todo el campo de la conducta de evitación ( 1953a). El análisis ex­
perimental de la conducta de evitación y de escape, asi como el de los 
efectos del castigo, se lleva al cabo en la actualidad en multitud de labo­
ratorios.

En la serie inicial de experimentos sobre evitación realizados por Sid­
man, las ratas recibieron, a intervalos regulares, un choque eléctrico a 
través de una parrilla electrizada, en el caso de que no presionaran una 
palanquita. Cada presión de la palanquita hacía que se conectara de nuevo 
el medidor de tiempo que controlaba el choque, retardándose de esa ma­
nera su presentación. Si, por ejemplo, el medidor de tiempo se reconectaba 
después de cada respuesta y la duración del intervalo que dicho medidor 
controlaba era de treinta segundos, precisamente durante ese periodo se 
aseguraba la ausencia del choque eléctrico y la posibilidad de que la 

, conducta de evitación, al presentarse, produjera otro periodo de aplaza­
miento. Así, si el animal presionaba la palanca durante tales intervalos de
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treinta segundos, evitaba que el choque eléctrico se’presentara otra vez. El 
intervalo durante el que cada respuesta pospone el choque (el intervalo 
respuesta-choque, o RCH) no es igual que el intervalo que hay entre los 
choques (el intervalo choque-choque, o CHCH), cuando ninguna res­
puesta ocurre durante tal lapso. Como en el experimento original de 
Skínner, la técnica de Sidman permite usar la tasa de respuestas como un 
indicador directo y continuo de los efectos de las manipulaciones.

En la figura 7, se presenta una muestra de la conducta de una rata, 
consistente en presionar una palanca, durante una larga sesión que duró 
21 horas. En todo ese tiempo el animal no tuvo a su disposición ni agua 
ni comida. El intervalo entre los choques, así como el intervalo temporal 
dentro del que cada presión de la palanca pospone el choque, fue de 30 
segundos. Tomando en cuenta que el único rasgo importante de un regis­
tro acumulativo lo constituye la inclinación de las curvas, los espacios en 
blanco que aparecían en el registro original, fueron cortados pegándose 
después los fragmentos separados, con el fin de facilitar la reproducción 
gráfica. Los choques se indican en la figura, mediante líneas oblicuas que 
se sobreponen al registro. Un aspecto interesante y característico de la 
ejecución que realiza el animal es el llamado efecto de calentamiento, 
que aparece al principio de la sesión experimental. Cuando por primera 
vez se pone al animal dentro de la caja experimental, la tasa de respuesta 
que presenta es muy baja, por lo que recibe un gran número de choques. 
Este fenómeno aparece en forma regular al principio de cada nueva se­
sión. No se han comprendido aún las razones por las que este fenómeno 
tiene lugar. Los registros acumulativos muestran cómo el número de cho­
ques por hora aumenta conforme la sesión experimental continúa. Sin em­
bargo, las primeras 6 u 8 horas, presentan tanto una tasa bastante estable 
de respuestas, como una tasa de choques igualmente uniforme.

Tasas mucho más altas que las manifestadas por la rata, cuya con­
ducta se representa en la figura 7, pueden ser producidas mediante cier­
tas modificaciones al procedimiento original de Sidman. En lugar de ha­
cer que el animal presente una respuesta de presión de la palanca para 
reconectar el medidor de tiempo, se le puede entrenar para que efectúe la 
presión varias veces, a fin de que de esa manera posponga el choque. En 
la figura 8, aparecen varias tasas de respuesta de una rata a la que se le 
obligó a realizar 8 presiones de la palanca para que pudiera reconectar 
el medidor de tiempo (Verliave, 1959b). Las 4 subdivisiones de dicha 
figura, si se observan empezando por la parte de arriba, muestran la 
tasa de respuesta que presentó el animal en 4 sesiones experimentales de 
6 horas, en las que cada una de las presiones de la palanquíta pospuso el 
choque eléctrico por 100, 50 y 15 segundos, respectivamente. Estos datos 
hacen ver que, como en el procedimiento original de Sidman, la tasa de 
respuesta es una función del período durante el que cada respuesta pos­
pone el choque, (Sidman, 1953b; Verhave, 1959b).

Los procedimientos de evitación son muy efectivos- para restringir el 
repertorio de un animal, limitándole casi a la emisión de un solo tipo de 
conducta que lia sido seleccionado arbitrariamente por el experimentador.
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Williams y Teitelbaum (1956) han empleado recientemente dicha téc-
ira  o ara  obligar a ratas saciadas a  b e b e r  cantid ad es exorbitantes de a fei ic . 

Procedim ientos sim ilares tam bién  pu ed en  ser em pleados para h acer co- 
J L r en  exceso a los anim ales. L o s  grados en  que puede e jercerse  un con- 
, 1 a través de los program as de ev itación  aq u í discutidos y, en g en eia  , 
ñ o r 'medio de las técn icas operantes, son verdad eram ente extraordinarios, y 
PnT1 im plicaciones para la  cond u cta hum ana que son en realid ad  asom - 
S o s a T  L as contingencias b ásicas im plicad as, el retard o  o la  reducción 
¿ f u ñ a  consecuencia aversíva, resu ltan  ser com unes en el contro l co tid ia ­
no rip la  conducta humana ( Skinner 195o). ,

La investigación experimental acerca del control de la conducta ope-

RATA 17
$S = RS=100 Segundos
RR =

RATA 17
5S = RS = 50 Segundo 
RR—8

RATA 17 
SS = RS = 20 Segundos 
RR =

Finura 8. "D esem peño de una rata que se encuentra evitando unos choques 
presionando una palanquita, dentro dei procedimiento ce » »  ' o
la fiaum aoarece la ejecución del animal en cuatro sesiones d.feicntes Los -l o 
q b b e  d ie b n  en los Lom em os señabdos por las marcas ver.,cales en el regtsno.
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rante por medio de contingencias aversivas, no se ha limitado a los ani­
males. Hefferline, en un experimento muy ingenioso que llevó al cabo 
recientemente, produjo en seres humanos una conducta de evitación, tipo 
Sidman ( Hefferline y colaboradores, 1959). Afortunadamente, lo mismo 
para el sujeto que para el experimentador, los reforzadores aversivos que 
se emplearon fueron completamente inocuos.

Los sujetos del experimento fueron colocados en estado de relajación 
en una silla levemente inclinada. En su mano derecha se les pusieron elec­
trodos de registro con el fin de detectar las contracciones del pulgar; y 
en otras partes del cuerpo se colocaron falsos electrodos. Se les hizo creer 
a los sujetos que el experimentador estaba interesado en los cambios en 
la tensión corporal, que se producían cuando, casualmente se sobreponía 
un ruido a una melodía. Tanto la música como el ruido, fueron escucha­
dos por los sujetos, durante el experimento, a través de unos audífonos. 
La música constaba de selecciones semiclásicas, mientras que el ruido 
era producido por un rastreador de señales que hacía un zumbido sordo. 
La música se tocó sin el ruido solamente durante los primeros 10 minutos 
de una sesión, mientras el examinador determinaba la frecuencia de la 
respuesta, antes de dar principio al condicionamiento de evitación. A par­
tir del momento en que el ruido se introdujo, cada una de las contraccio­
nes musculares que le acompañaban dio lugar a una suspensión del ruido 
por un periodo de 15 segundos. De la misma manera que en el experi­
mento de Sidman con animales, todas las respuestas que se presentaron, 
durante los periodos de 15 segundos en los que no aparecía el ruido, re­
conectaron el medidor de tiempo que, como ya dijimos, estaba arreglado 
para marcar lapsos de 15 segundos. Cuando el medidor funcionaba el 
ruido se posponía nuevamente. Los sujetos se condicionaron con gran ra­
pidez, primero escapando del ruido y, posteriormente, evitándolo. Resul­
tado interesante es el hecho de que cuando se les preguntó a los sujetos 
—una vez que se terminó el experimento— si habían conseguido controlar 
el mido, no hubo uno que sospechara siquiera que, efectivamente, lo ha­
bía logrado.

De acuerdo con los datos reportados por el autor Hefferline, los su­
jetos “se mostraron incómodos a causa del ruido, no sólo porque les resul­
taba desagradable, sino también porque interrumpía la música cuando 
se encontraban escuchándola con particular atención”. Los sujetos afirma­
ron que “la situación se hizo tolerable únicamente después de que el 
experimentador redujo la duración de los periodos con ruido”. En otras 
palabras, los sujetos ¡no se percataron de su propia conducta!

Todos los experimentos descritos líneas arriba han ilustrado dos tipos 
de consecuencias mediante las cuales es posible establecer y mantener la 
conducta. La persona que inserta una moneda en una máquina expende­
dora de refrescos, con objeto de obtener una Coca-Cola, está presen­
tando una conducta que se ve determinada por un reforzador positivo. 
La rata que presiona una palanquita para acabar con un choque eléctrico 
está manifestando una conducta que es controlada por un reforzador ne­
gativo. Otro ejemplo de esta especie de comportamiento lo encontramos
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